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Rogamos á las personas á  quienes envia­
mos nuestro periódico, y no deseen seguirlo 
recibiendo, se sirvan  devolverlo á. la  adm inis­
tración  del mismo.

Advertimos á los autores y editores que, to­
dos los que remitan á esta Redacción un ejem­
plar de las obras que publiquen, tendrán dere­
cho á. que se les consagre un suelto ó articu­
lo, según su importancia.

£ a  U u c u a  (E sp a ñ a .
MONARQUISMO c o n s e r v a d o r .

Es deliciosa la ortoxodia monárquica de nues­
tros conservadores: no pasadía sin que por tas ó 
por nefas, inserten en las columnas de sus diarios 
algún artículo volteriano y perfectamente sazo­
nado de irreverentes ataques á la altísima insti­
tución, que, según ellos mismos, por otra parte 
declaran, constituye la panacea política por es- 
eelencia. Todo lo epigramático, todo lo cómico, 
todo lo bufo (permitásenos la palabra), todo lo que 
puede causar mas efecto risible, lo emplean como 
arma de combate contra lo que. por otro lado, di­
cen ensalzar, enaltecer y recomendar.

Si alguna duda pudiera cabernos acerca de su 
rematado escepticismo y délos móvilesesclusiva- 
mente utilitarios y egoístas que los animan, bas­
taría Ajarse en el espectáculo que diariamente nos 
vienen ofreciendo.

El Diario Español, monárquico fundamental 
hasta rayar en la idolatría, monárquico de tradi­
ciones casi románticas, monárquico de los que 
tienen formado el empeño de ver en esta institu­
ción un prestigio y casi un dogma, es, por lo vis­
to, el encargado ahora de llevar la batuta en lo 
de combatir furiosamente á la monarquía, y este 
colega es, ora en una forma, ora en otra, el que 
con mas rudeza y con mas caustico estilo hace su 
papel de demagogo.

No hace muchos dias publicaba una, que decia 
carta de un constituyente desengañado, y en la 
que estampaba los siguientes párrafos:

• El país, con clarísimo instinto, dice, se ha hecho 
cargo de todo eso desde el primer dia, y si no á la 
vista está el papel que hace el monarca en la ca­
pital del reino y el que hizo durante su viaje á 
las provincias. Nadie se ocupa de él: si sale, ó si 
entra, ó si pasea, no hay quien se quite el sombre­
ro, ni siquiera por cortesia; si se pone malo, sirve 
su enfermedad de pasto á los murmuradores, y es 
arsenal de chistes- de color subido para la gente 
de buen humor; nadie le llama rey; todos se con­
tentan con llamarle D. Amadeo, y ninguno se to­
ma el trabajo de averiguar qué nombre le pusie­
ron en la pila del bautismo, al, Dios mediante, he­
redero de la corona. ■

No se contenta, sin embargo, el colega con es­
tas heterodoxias monárquicas, ni con estas irres­
petuosas aserciones, sino que como si su encar­
go fuera el de desmonarquizar el país, viene di­
ciendo en otro articulo lo que á continuación in­
sertamos:

■ Entra Vd. en cualquier círculo político donde 
se halle una de esas individualidades. Plantéase 
por cualquiera incidente la cuestión de las cues­
tiones, la discusión á donde vienen á parar ac­
tualmente todas las discusiones de España, la 
cuostion dinástica; y se permite Vd., en uso per­
fecto de su individualismo, y dentro de las for­
mas de la conveniencia y de la moral eterna, ma­
nifestar su convencimiento de que no es posible 
creer en la longevidad de la monarquía llamada 
por Figueras interina.

Y esto lo dice Vd., y á esto le contestan á us­
ted, si no precisamente á gritos, á lo menos en 
un diapason sonoro y animado. ¿Qué sucede? Su­
cede que nuestro hombre no vacila en tomar par­
te en el debate, y grita y argumenta mas que la 
reunión toda, y nace estentóreos esfuerzos para 
probar que es menester sacar á flote esa monar­
quía, y no queda recurso oratorio, desde el apòs­
trofe al llanto, que no emplee en su obsequio, y 
si es preciso se le ve echar mano para taparle á us­
ted la boca, á falta de argumentos de su propio 
pañuelo, acompañado de su ruego, como en los 
dramas.

Pero acaba el debate; la reunión se deshace, las 
luces empiezan á estinguirse, el silencio general 
empieza á echarle á Vd. indirectamente á la 
calle, se queda Vd., por fin, á solas con el grande, 
con el animado, con el dramático diseutidor, y en­
tonces tiene Vd. un arranque de espontaneidad; 
recuerda Vd. el innegable talento de su contrin­
cante, no puede Vd. darse cuenta de su tesón di­
nástico de actualidad, y toma Vd. su brazo, y 
acerca Vd. su boca á sil oido, y hace Vd. un lla­
mamiento á su amistad, á su intimidad, á su ve­
racidad, y le pregunta Vd. si cree de buena fé 
en el porvenir español del amigo del Sr, Drago- 
netti.

 ̂ acto seguido, y por el solo influjo de un dia­
pason misterioso y suave, el ariete se convierte 
en caña, el telón se descorre, la convicción since­
ra ocupa instantáneamente el lugar de la generosa 
farsa, y nuestro hombre le confiesa á Vd. que está 
mas convencido que Vd. mismo, mas convencido 
que nadie, de que la interinidad de la monarquía 
interina será muy breve. Y acaba Vd. por llorar 
con aquel mártir de un dinastimo aparente, las 
lágrimas de un inútil monarquismo revoluciona­
rio!.... .

Ahora bien: cuando este es el edificante espec­
táculo que vienen dando al país estos monárquicos 
de á fòlio, estos monárquicos que no pueden con­
cebir la vida política sin una monarquía hecha 
para su uso particular, estos monárquicos para 
los cuales la negación de la monarquía hecha por 
quien no sea ellos ni su particular dinastía, pasa 
por un verdadero ateismo político, y que sin em­
bargo. todos, montpensieristas. alfónsinos, alt’on- 
sino-montpensieristas y tradicionales del carlis-

mo, se apresuran á reproducir y á echar á volar 
á todos los vientos de la publicidad, no podemos 
monos de preguntarnos: ¿pero estos monárquicos 
son monárquicos de veras, ó son los sepulcros 
blanqueados de la monarquía? ¿qué dinastía ni 
qué candidato podría aceptar jamas, sin una pro­
funda desconfianza, su sonrisa cortesana, que por 
dentro es sarcasmo, y su actitud palaciega, que 
examinada á fondo no es otra cosa que farisaísmo?

Pues qué, si por casualidad su propaganda de 
ahora fuera fecunda en el país, ¿creen los conser­
vadores que este miraría con mejores ojos ni con 
mayor respetabilidad al candidato de sus conve­
niencias?

¿Quiénes son los que han enseñado al país á 
burlarse del Terso, á poner en caricatura al co­
legial de Santa Teresa, y á mirar con verdadera 
repugnancia la tan sombría como ridicula candi­
datura de Montpcnsier?

¿Cree E l Diario Español que España podría 
contemplar en serio el candidato de su devoción? 
/.Piensa La Epoca que nuestra nación puede ver 
de otro modo al hijo de su madre? ¿Sospechan los 
carlistas que el héroe alcornoqueño puede ser 
otra cosa ante los españoles que un soñador es- 
travagante y un Quijote vulgar?

Está visto: los conservadores y los restaurado­
res son ciegos, y están haciendo el papel de la 
serpiente que empeñándose en romper la lima, 
acabó por nacerse pedazos.

PRESUPUESTO DE INGRESOS.

III.
La contribución territorial que ha de producir 

142.504.0S4 pesetas, ó sean 570 millones y pico de 
reales, descansa sobre esta base:

■ La riqueza imponible por razón de inmuebles, 
cultivo y ganadería contribuirá con el 18 por 100 
para el tesoro y con el 1 por 100. además, como 
recargo para atenciones diversas. •

Antes de ahora hemos tenido ocasión de adver­
tir que este sistema de contribución territorial ha 
venido á alterar, desde que se inauguró, poco 
tiempo hace, el antiguo sistema á que se habia 
aj ustado este impue sto. Si mal no recordamos, el 
Sr. Figuerola fué quien prohijó ese cambio pro­
fundo que, como intento, tenia ya en el ministe­
rio de Hacienda un precedente anterior al año 1868. 
La reforma se hallaba en la atmósfera financiera, 
de modo que si los pueblos sienten con esto el 
peso de mayor gravamen, no deben achacar toda 
la culpa á la re voluciou: á lo mismo se hubiera 
llegado al fin, bajo el régimen político vencido, 
porque apremiaba la necesidad de obtener mayo­
res rendimientos por el impuesto, y el nuevo sis­
tema los facilitaba, y la primera idea de exigir 
por contribución territorial un tanto por ciento 
de la riqueza líquida imponible, habia nacido, como 
hemos dicho, antes de 1868.

La diferencia entre el sistema antiguo y el mo­
derno consiste en lo siguiente: antes, la contribu­
ción territorial era un impuesto de cupo fijo; aho­
ra es un impuesto eventual.

¿Será esto una diferencia de nombres solamen­
te? No por cierto; si la reforma entrañara solo 
una cuestión de palabras, no hablaríamos de ella.

La primera consideración importante es que 
antes sabían las Cortes fijamente cuál era la con­
tribución territorial que votaban; hoy lo ignoran. 
Cuando el cupo era fijo, las Cortes sabían que vo­
taban 300 millones de reales de contribución ter­
ritorial; hoy, votando el 18 por 100 de la riqueza 
líquida imponible por los tres conceptos fie in­
muebles, cultivo y ganadería, ignoran los millo­
nes de contribución que votan. ¿Serán 500 millo­
nes? ¿Serán 550? ¿Serán 600? Lo mismo pueden ser 
unos que otros.

A los presupuestos presentados al Congreso 
na comparac' 
para 1872-73
presupuesto____________________

probable de este ejercicio se fija en 140.357.525 pe­
setas, y los ingresos calculados para 1872-73, as­
cienden á 142.594.084. Como se vé, todo es aquí 
probabilidad y cálculo. Se considera probable una 
suma de recaudación, y se calcula otra para el 
porvenir. La fijeza del impuesto ha desaparecido.

Esto envuelve, y no se nos tache de exagera­
dos, una abdicación del poder legislativo en favor 
del ejecutivo. No solamente ignora aquel lo que 
vota y autoriza, sino que en manos del segundo 
se halla conseguir que el impuesto sea mayor, ó 
rebase la cifra que el primero se haya propuesto 
autorizar ó haya creído que autorizaba.
, ¿Quien tiene á su cargo la determinación de la 

riqueza líquida imponible? La administración. 
Pues de ella depende que el 18 por lOOexigible de 
esa riqueza, aumente á medida do su antojo. No 
hay mas que recordar que entre las bases 'relati­
vas á la contribución territorial, que acompañan 
al proyecto de presupuesto, se halla la siguiente:

■Se autoriza al Gobierno para que proceda in­
mediatamente á la rectificación de los amillara- 
mientos de la riqueza imponible, introduciendo en 
las disposiciones vigentes en la materia, las va­
riaciones que estime oportunas, y conduzcan á 
simplificar y acelerar la realización de este ser­
vicio. »

Las Cortes creen autorizar, según el presupues­
to que les ha sido presentado, una cifra de con­
tribución territorial, importante 142.594.084 pese­
tas; pero la Hacienda, encargada de la rectifica­
ción de los amillaramientos, obliga á los pueblos 
á aceptar mayor suma de riqueza imponible, y 
exije el 18 por 100 de ella. Habrá' procedido den­
tro de sus facultades; ¿pero quién será por este 
sistema el árbitro de fijar el máximum del im­
puesto? La Hacienda, en cuya mano está aumen­
tar la cifra de riqueza imponible.

Por eso nos ha parecido no poco inocente la 
proposición ó enmienda presentada por algunos 
diputados, animados de muy buenos deseos sin 
duda alguna, para que el tipo de gravámen de la 
riqueza imponible no pueda eseéder del 18 por 
100. ¿Qué le importaría semejante cortapisa aun 
gobierno que quisiera forzar los rendimientos de 
la contribución te-ritorial? Absolutamente nada; 
aumentaría caprichosamente la riqueza imponible, 
y sin elevar el tipo del 18 por 100, habría conse­

guido su objeto. Dentro de este nuevo sistema de 
fa contribución territorial, convertida en impues­
to eventual, el medio de ligar las manos á una 
administración que pudiera inspirar temores de 
convertirse en abusiva, seria no permitirle alte­
rar la base de la contribución, ó sea la cifra ge­
neral de riqueza imponible sin la sanción de las 
Cortes, al mismo tiempo que se le prohibiera re­
basar el tipo de imposición, bien fuera el 14, bien 
el 16, ó bien el 18 por 100,

Procedimientos que antes eran un misterio 
guardado entre pocos iniciados, como los secretos 
de las antiguas religiones, son ahora patrimonio 
de la generalidad. No seria la primera vez que 
habiendo convenido á la Hacienda elevar la for­
ma de riqueza imponible, la aumentara desde lue­
go sobre el papel, poniendo á los pueblos en el 
caso ó de aceptarla á la fuerza ó de sujetarse á 
una comprobación de agravio que de seguro ha­
bría de colocarlos en situación mas deplorable 
respecto á aquellos otros pueblos que aceptasen 
la imposición administrativa para librarse de una 
averiguación de su riqueza al céntimo por medio 
de una reclamación de agravio, que lleva consigo 
operaciones de clasificación, medición y evalua­
ción practicadas por los mismos agentes del 
fisco.

V *

REUNION DE LA TERTULIA.

Anoche, como jueves, dia señalado para las 
conferencias políticas en este círculo radical, se 
verificó una numerosa reunión de sócios, atraídos 
sin duda por el deseo de conocer el estado de la 
política actual, complicado y difícil ciertamente; 
pero menos grave de lo que ciertas oposiciones 
están empeñadas en hacer creer. Si la lectura de 
los periódicos conservadores y los rumores es­
parcidos en estos últimos diás con una intención 
harto trasparenté, ha podido llevar al ánimo de 
los buenos liberales de Madrid alguna inquietud, 
ya habrán podido convencerse después (fe oir á 
los oradores que anoche hicieron uso do la pala- 
hra, que en estos planes de los partidos sin doc­
trina, sin unidad, sin pueblo, sin otra cosa que 
su ambición del poder, nada hay de serio, nada 
hay que deba temerse, si no es la perturbación 
momentánea que producen, ni nada hay de cierto, 
si no es el lamentable espectáculo que dan al 
país, ante el cual descubren sus miserias y su 
falta de patriotismo. Y es particular lo que suce­
de en la Tertulia; al solo rumor, siquiera sea tan 
infundado como loes hoy, de que la libertad pue­
de correr algún peligro, sin citación previa, sin 
-recuerdo, sin concertarse, los sócios se reúnen en 
gran número; el circulo adquiere animación, y 
como ha sucedido ayer noche, se aviva el senti­
miento de la libertad que allí no desaparece nun­
ca, á pesar de las defecciones de muchos de sus 
hombres, quizás por esa especie de movimiento do 
espulsion que, como cosa natural, se viene verifi­
cando periódicamente, de elementos hetereogé- 
neos y dañosos; y es que en esta asociación que 
ha resistido á las mas grandes convulsiones polí­
ticas de nuestro país, "que ha vivido hasta en los 
momentos de mas persecución y de mas encono 
contra todo lo que de liberal llevaba el nombre, 
en esta asociación, decimos, el sentimiento de la 
libertad, parece como que está incrustado en ella 
misma, es condición de su existencia, y  como el 
resorte de su propia vida.

No podía, pues, estrañarse que anoche reinara 
en la reunión el mas vivo entusiasmo, el espíritu 
mas patriótico y la espresion mas completa de la 
confianza que todos tienen en que se realizarán 
las grandes aspiraciones del partido radical; de 
que los hombres que hoy lo dirigen sabrán salvar 
las dificultades que se ofrecen á su marcha, y que 
al fin cumplirán con las promesas hechas desde la 
oposición ante el país, llevando á la práctica lo 
que en la oposición prometieran.

Dado que las condiciones de nuestra publica­
ción no nos permiten reproducir los discursos 
que allí se pronunciaron, algunos de gran sentido 
político, otros grandilocuentes, patrióticos todos, 
diremos que el tono general de la conferencia fué, 
como no podía menos de ser. radicalísimo; que 
espresaba una confianza completa en que e! par­
tido gobernante realizará los destinos á que está 
llamado por su historia, por sus compromisos re­
cientes, y por la confianza que ha inspirado al 
país desde el momento de su advenimiento al 
poder-

Hicieron uso de la palabra, en primer lugar 
nuestro querido amigo el Sr. Alvarez Ossorio, que 
por indicación de la presidencia inauguró la con­
ferencia, siguiéndole los señores general Peralta, 
general Hidalgo, Bardon, Ibañez, Gómez Rubio, 
Hernández, López (D. Cayo), Gómez Quintero, 
Alvarez (I). Lino)y Lagunero, resumiendo el de­
bate el presidente. Sr. Salmerón (D. Francisco), 
en un hábil y brillante discurso.

La sesión terminó á las doce y media, y es de 
creer que la próxima será tan animada como la 
que ayer se ha verificado.

POLÍTICA ESTRANJERA.

Se ocupan los periódicos franceses de la alianza 
que empieza á manifestarse entre la derecha de la 
Cámara y los bonapartistas. La Gazette de Frun­
ce, y L: Union niegan estos rumores, demasiado es­
parcidos. Le Monde, contestando á estas aprecia­
ciones, dice que la derecha no es aliada délos bo­
napartistas, y que el verdadero aliado del imperio 
es el gobierno mismo, porque con su conducta fa­
vorece la causa de los bonapartistas. Si esto suce­
diera. no podría esplicarse la oposición que hace 
la derecha á un gobierno que según ellos favorece 
el triunfo de sus ideas, y el particular empeño que 
muestran en derrotar á Thiers.

Continúa vacante el puesto que en el ministerio 
del Interior ha dejado M. Víctor Lefranc.y se dice 
que el ministro interino que ahora le sustituye 
permanecerá por algunos dias; pues no se ha de­
terminado todavía quién deba suceder definitiva­
mente al dimisionario.

La Asamblea continúa sus sesiones, sin que en 
las últimas haya habido nada que merezca par­
ticular mención, á no ser la lectura que el minis­

tro de la Guerra ha hecho de un proyecto de ley 
pidiendo un crédito supletorio de diez millones de 
francos con destino al aumento de la gendarme­
ría. La discusión de este proyecto promete ser 
bastante animada.

En el Parlamento italiano ha estado preocu­
pando los últimos dias una interpalaeion hecha 
por el diputado Ferrari, miembro de la fracción 
izquierda, sobre la prohibición que el gobierno hizo 
del meeting que habia convocado el partido re­
publicano en el Coliseo de Roma.

La interpelación ha sido contestada por el mi­
nistro Lanza, notando la necesidad en que se en­
cuentra el gobierno de adoptar medidas represi­
vas. enérgicas, contra la actitud gravemente hos­
til que desde poco tiempo á esta parte viene to­
mando el partido republicano. Las acusaciones de 
Ferrari, han sido sostenidas con tal energía y 
constancia, que la discusión de este asunto lia 
ocupado á la Cámara varias sesiones.

Fuera del Parlamento, la medida represiva del 
gobierno ha producido grande efervescencia en 
los ánimos, hasta el punto de inspirar sérios te­
mores, y de amenazar la perturbación del orden 
público. Con motivo de una reunión de los repu­
blicanos en el teatro Argentina, reunión que no 
ha podido evitar el gobierno, se temieron gra­
ves trastornos, habiendo llegado á ser tal la alar­
ma pública, que las autoridades militares se vie­
ron obligadas á tomar sérias precauciones.

El jueves de la semana pasada, el mismo dia 
precisamente en que el diputado Ferrari protes­
taba en la Cámara contra la medida tomada por 
el gobierno de impedir el rqeetiny, el comité de 
los delegados tenia en el Teatro Argentina una 
sesión secreta, llamada preparatoria, en la que 
fué aprobada por unanimidad una orden del dia, 
en la cual se proclamaban los siguientes princi­
pios:

Soberanía del pueblo; sufragio universal; liber­
tad de conciencia; libertad individual; inviolabili­
dad del domicilio; instrucción gratuita y obliga­
toria; abolición del ejército permanente, de la 
pena de muerte y de los impuestos, convirt.iéndo- 
los en un impuesto único y progresivo: el trabaio 
único origen de la propiedad: aplicación de la 
máxima - no hay derecho sin deber, ni deber sin 
derecho, • y restauración de los derechos de la 
mujer reformando las leyes del matrimonio.

Por un despacho de Washington, se sabe que el 
Congreso se lia reunido el dia 2, dándose lectura 
al mensaje del presidente Grant. Este documento 
comienza dando gracias á la Providencia por el 
mantenimiento de la paz en el interior y esterior 
y por la prosperidad general del país, esceptuan- 
clo el horrible siniestro de Boston. Prosigue luego 
esponiendo que las diferencias que amenazaban 
interrumpir las buenas relaciones de la América 
con Inglaterra, han terminado felizmente: que el 
acuerdo tomado por el emperador de Alemania en 
el asunto de la isla de San Juan, no deja duda so­
bre sus buenas relaciones con el gobierno ameri­
cano. Dá gracias al emperador de'Alemania, y se 
muestra igualmente reconocido á las tres poten­
cias amigas que nombraron los árbitros de Gine­
bra, haciendo un grande elogio de la dignidad, 
paciencia, imparcialidad y habilidad demostrada 
por los celosos comisionados.

Hablando de las relaciones con Francia, dice 
que el pueblo y el gobierno americano tienen gran­
des motivos de amistad hácia esta nación, su mas 
antigua aliada, como también con Rusia, su firme 
y constante amiga.

Pasando á tratar de la Esposicion de Viena, 
dice que producirá grandes ventajas á la civiliza­
ción, y será además motivo de estrechar las rela­
ciones internacionales, no solo bajo el punto de 
vista de la producción y del comercio, sino tam­
bién en el sentido político. A continuación se hace 
el elogio de Juárez; y al hablar del nuevo presi­
dente de Méjico, se espresael deseo y la esperan­
za de que confirme la buena opinión que de su ca­
pacidad y patriotismo se tiene, demostrándola en 
una sabia administración interior, y una amistosa 
inteligencia con los países vecinos.

Tratando la cuestión de Cuba, dijo el general 
Grant que ningún progreso se ha hecho en la pa­
cificación de la isla, pues á pesar de que la insur­
rección no puede aspirar al triunfo, España no 
consigue sofocarla. La permanencia de la escla­
vitud, añade, es sin duda el principal motivo de 
la prolongación de este conflicto. Una terrible in­
justicia es causa siempre de males terribles. El 
presidente deplora que los americanos de Cuba 
continúen poseyendo esclavos.

La Cámara de los representantes nombró una 
comisión encargada de examinar varias acusacio­
nes de corrupción contra miembros del Congreso. 
El Congreso se reunió á las doce del dia 2; mu­
chos miembros de la Cámara de los representan­
tes y del Senado asistieron á la sesión.

Según noticias de Berlin, en el número de los 
25 pares nuevamente nombrados se encuentran 
generales, antiguos ministros, diplomáticos, audi­
tores de guerra, presidentes y secretarios de tri­
bunales; subsecretarios de Estado, presidente del 
Banco, director de contribuciones, presidente de 
la sección de Comercio, vicepresidente del tribu­
nal del mismo y director general de postas. Mer­
ced á esta organización heterogénea, el elemento 
señorial de esta Cámara queda contrarestado con 
el nombramiento de los nuevos Pares, que siendo 
casi todos altos funcionarios, apoyarán necesa­
riamente al gobierno. A pesar de estas modifica­
ciones, decíase últimamente que el general lioon 
aspiraba a reformas mas radicales, y que es in- 
mínente, con tal motivo, una crisis producida por 
el descontento del actual ministerio.

Por emplear argumentos de hecho, y nada mas 
que ju m en to s  de hecho, comienza nuestro co­
lega pjt Gobierno á contestar á nuestras observa- 
cienes y a las preguntas que le dirigíamos; pero 
el diario conservador comprenderá que esos lio 
chos, que en razonamientos quiere convertir o«' 
tan de suyo, y por sí mismos, pendientes de espíi-
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cacion prèvia y de aclaración suficiente que los
haea datos irrecusables. , . „1 ,; | e hau atropellado efectivamente los derechos 
individuales en el Ferrol .y se lian suspendido de 
hecho las garantías constitucionales en Zaiagoza, 
en Huesca, en Málaga, en Murcia r  en Linares? 
¿Se atrevería á justificarlo E l Gobierno indepen­
dientemente de los bandos de guerra ya desauto­
rizados por el ministerio, y que por consiguiente, 
no solo no se han aplicado contra nadie, sino que 
han quedado reducidos a un papel mojado? Porque 
e<ta es en el fondo la cuestión, y no vale imagi­
nar violaciones que no se han cometido, á pretes­
to de que alguna autoridad militar haya sido mas 
ó menos discreta ó indiscreta en particulares de­
talles, porque semejantes fantasías y tal género 
de ataques, son de puro viejos ineficaces y esté­
riles. ¿Son esas todas las novedades que El Go­
bierno trae al estadio de la prensa?

Pero además, aun suponiendo que en todo esto 
hubiera algunas faltas que nosotros seríamos los 
primeros en condenar, ¿ya por eso podría motivar 
el colega nada menos que un ataque fundamental 
contra los principios, el sistema y los procedi­
mientos de gobierno del partido radical? ¿De cuán­
do acá los errores siempre accidentales de una 
autoridad local, los defectos que puedan notarse 
en esta ó en la otra personalidad, que al cabo nun­
ca serán otra cosa, bien examinados, que resabios 
de la política conservadora, no acabados de ma­
tar, en nuestra patria, puedan servir de objeción 
sèria y de argumento concluyente?

Desengáñese el colega fronterizo; ese género 
de razonamientos que emplea, ni son razonamien­
tos, ni hay en ellos la mas mínima idea, ni el mas 
mínimo principio verdaderamente decisivo que los 
haga eficaces; son pueriles alfilerazos y nada mas 
que pueriles alfilerazos. Si El Gobierno no tiene 
otras armas con que combatir á la actual situa­
ción. nos parece que no ha de obtener gran re­
sultado; porque al cabo, armas son embotadas y 
ya sin filo.

Comentando La Discusión las afirmaciones he-

y que hoy está reducido á la nulidad este ser­
vicio.

Llamamos sobre ello la atención del señor mi­
nistro de Hacienda, pues sabemos de espedientes 
que se incoaron en la administración económica 
ae Sevilla, á virtud de lo dispuesto en el regla­
mento general de 20 de Marzo de 1810, y de lo 
prevenido por decreto de 8 de Febrero de 1811, 
en los que aparece que diferentes sociedades anó­
nimas, Caja de Ahorros, Monte de Piedad y otras 
industrias, no están comprendidas en las'm atrí­
culas del subsidio, ni satisfacen sus cuotas de 
contribución respectivas, sin que hasta hoy haya 
recaído resolución sobre ellos.

Si la nivelación de los presupuestos ha de obte­
nerse, no será solo por el sistema de la reduc­
ción de los gastos públicos, sino también por la 
activa y buena administración de los impuestos, 
que podrían reducir en mucho el déficit con que los 
ha presentado el Gobierno, sin aumentar los ti­
pos de imposición sobre la riqueza del país.

De La Iberia, y no hay mas que decir:
■ En Málaga se atraviesa por una de las críticas 

situaciones, con motivo de la escesiva carestía de 
los artículos de primera necesidad. El solo dato 
de que á duras penas se adquiere un cántaro de- 
agua por el fabuloso precio de un real, podrán 
servir para que nuestros lectores formen una idea 
aproximada de la tristísima vida que arrastra tan 
importante ciudad.

Estas carestías son peores mil veces que las 
mas críticas situaciones de otro género.

¡Hasta dónde llegan las consecuencias de un 
mal Gobierno!

De seguro que el radicalismo quedará en la me­
moria de los pueblos formando época de execra­
ción de unos, de horror en otros y de desprecio 
en todos. ¿Qué mayor castigo? •

—¡Santo varón! Se concibe aun mavor castigo.
—¿Cómo?
—Si el cántaro de agua se pone á dos reales.

chas por La Nueva España acerca de que los 
llamados conservadores constitucionales no están 
por ahora en disposición de llegar 4 ser poder, 
cuando el país sabe ya lo que. son y lo que pien­
san, lo que pretenden y á lo que aspiran y de los 
medios de perturbación que para el logro de sus 
fines, siempre se valen, dá por sentado y cierto, 
sobornos é intrigas que, en embozadas reticen­
cias, parecen espresar que el colega aludido teme 
y espera que los conservadores escalen el poder. 
Si este temor y recelo ha inspirado á La Discu­
sión esas vagas é indeterminadas frases, diremos 
para su completa seguridad que un partido tan 
fraccionado y disperso, ni tiene ni puede tener 
elementos do vida suficientes para llegar á ser 
Gobierno. En este sentido estrañamos tanto mas 
los temores de La Discusión, cuande el aprecia­
ble colega, con profundo discernimiento, hace el 
siguiente cuadro del estado de los conservadores:

• Los conservadores, mal llamados constitucio­
nales, desde hace algún tiempo viven en medio de 
las mayores contradicciones. Unas veces dicen 
que no quieren el poder; que se negarían á acep­
tarlo si se les propusiera, y otras se muestran 
impacientes y miran con ira la permanencia en el 
poder de los radicales, hoy sus mayores enemi­
gos, pues son sus rivales. ■

Un partido sin unidad en el pensamiento, sin 
fijeza en la doctrina, y sin armonía entre sus di­
rectores y miembros,'ni tiene condiciones de vida 
propia ni'menos puede aspirar á obtener su pro­
tección y amparo en las elevadas esferas donde 
preside el convencimiento de que prestarse á su 
apoyo seria precipitarse en su ruina.

Los periódicos conservadores continúan ento­
nando himnos de gloria al santón de su partido, 
ensalzándole en hiperbólicos y rimbombantes ar­
tículos. Agotados los epítetos mas ruidosos y so­
noros, estinguida la inspiración épica á fuerza de 

rodigarla en demasía, los periódicos conserva- 
ores han hallado una nueva senda, por nadie 

hasta ellos seguida, tratándose de la adulación y 
la lisonja. Sagasta hasta ahora habia sido el ora­
dor elocuente, el profundo político, el sabio diplo­
mático, y el nunca bastante bien ponderado mi­
nistro. En el terreno de las elucubraciones y pon­
deraciones, la lisonja iba creciendo y elevándose 
hasta mas allá de las nubes; pero ni allí cejaron 
los aplausos de los conservadores. A fuerza de 
ponderar á su hombre, hicieron de él un héroe; 
faltaba solo divinizarle, y lié aquí que La Prensa 
quiere hacer de él un dios.

• La primera víctima, dice el colega referido, 
que ilebia ser inmolada sobre estas aras de iniqui­
dad, era la encarnación mas genuina del alza­
miento nacional, era el hombre de la confianza 
del general Prim, eJ preferido del duque de la 
Torre, la voz elocuente y el aliento impetuoso y 
de fuego del verbo revolucionario; era, en fin, 
el ai’diente tribuno y distinguido hombre de Esta­
do, Sr. Sagasta.*

Esto se llama convertir á la pasión política en 
idolatría, y levantar altares á Sagasta, hecho 
verbo. En "el principio era la revolución, y la re­
volución era el verbo, y el verbo tomó carne por 
obra y gracia de Prim, y Sagasta era el verbo, y 
el verbo se llamó Sagasta. He aquí un nuevo 
evangelio inspirado en San Pablo, y escrito 
para uso y rezo de los conservadores constitucio­
nales.

Por el ministerio de Hacienda se ha dictado una 
órden para que se forme una relación de los Ban­
cos, Sociedades anónimas. Cajas de ahorrosy Mon­
tes de piedad que estén constituidos por acciones, 
con el fin de conocer si satisfacen la cuota de con­
tribución que la ley impone á esta clase de esta­
blecimientos.

Esta disposición obedece á que por efecto de 
las exigencias de ciertas localidades, la acción de 
la administración pública viene deteniéndose en 
consideraciones que llevan su influencia hasta 
los funcionarios que de ella dependen, quienes 
no secundan, con la poderosa iniciativa con que 
deben hacerlo, el pensamiento y las disposiciones 
que reciben de los centros directivos.

El actual ministro de Hacienda tiene encargado 
reiteradamente, que los departamentos y oficinas 
dependientes del mismo, obren siempre én interés 
del Estado, con la actividad mas decidida y el 
celo mas levantado; pero es lamentable, y senti­
mos decirlo, que hay provincia donde por falta 
de aplicación y celo por parte de los empleados, 
los valores de la contribución del subsidio indus­
trial no están en armonía con la importancia de 
su riqueza; ni sus ingresos corresponden á lo que 
debe esperarse de este impuesto, atendidas sus 
circunstancias de prosperidad.

Como la disposición de que nos ocupamos emana 
del espíritu de justicia mas estricto, y fie las con­
sideraciones mas atendibles de la ley, indicare­
mos, con nuestra habitual franqueza, que la com­
probación administrativa de la industria que se 
ejerce en provincias, dista mucho en su práctica 
de responder al propósito con que se estableció,

Un periódico conservador de la revolución tie­
ne entendido que dentro de pocos dias se publica­
rá un interesante documento que habrá de produ­
cir cierta sensación, por lo mismo que en él se 
dice la verdad al país y se evidencian las maqui­
naciones de las gentes ambiciosas, que no tienen 
mas norte ni mas objeto que la satisfacción de sus 
torpes deseos.

El documento podrá ser interesante hasta cier­
to punto, si pone en evidencia:

1. “ A los unionistas revolucionarios que, apos­
tatando de la revolución de Setiembre, lian hecho 
pública y solemne retractación de sus errores.

2. ° A los conservadores que. al ver derrotada 
la candidatura al trono de Montpensier, abando­
naron al partido revolucionario, y con su jefe á 
la cabeza lucieron pleito homenaje al colegial de 
María Teresa.

3. " A los conservadores que, para imponerse 
al sufragio universal y mantenerse en el poder, 
consumen trasferencias de millones sin respeto 
alguno á la ley.

La Epoca, en la imposibilidad de defender á los 
averiados predecesores del colegial de Santa Te­
resa de ios abusos seculares que han cometido en 
España, pretende cogernos in fraganti delito de 
anacronismo, porque, refiriendo el colega arbitra­
riamente dichos abusos á las crisis ministeriales, 
nos dice que tales crisis no eran conocidas en si­
glos pasados.

El mismo diario borbónico comprende lo flojo 
ue es el recurso á que apela, y confiesa después 
e todo, que no hay en nuestra redacción admi­

nistradores que valgan para borrar el efecto de 
los seculares abusos cometidos por la dinastía que 
patrocina, en lo que á crisis ministeriales so re­
fiere.

El colega comprenderá que una dinastía que 
tiene por precedente fundamental la intriga, que 
servió de base á su advenimiento á nuostro país; 
una dinastía que cuenta entre sus abolengos un 
Cárlos IV, una María Luisa y un Godoy, tiene 
mas que suficientes elementos, y condiciones, y 
hechos, y aptitudes para producir mas tarde un 
Fernando Vil que hiciese la crisis gorda de 1814, 
que preparara la crisis frustrada del 1 de Julio 
de 1822, y la crisis final de 1823, que dejó tamañi­
tas á las anteriores.

¿Qué estrado es que, andando el tiempo, su in­
negable vastago produjera las innumerables que 
se han veuido sucediendo por espacio do treinta y 
cinco años?

En la historia, carísima Epoca, los hechos, los 
abusos, son necesariamente solidarios; poco im­
porta que los accidentes materiales y las formas 
se diferencien; en el fondo, los abusos de un siglo 
y las tradiciones de una familia impenitente, se 
repiten sin interrupción, y no hacen en el fondo 
otra cosa que vestir el ropaje de los tiempos. ¿Qué 
otra cosa que verdadera crisis ministerial fueron, 
por ejemplo, las intrigas de Ricardo Val contra 
Ensenada, en tiempo de Fernando VI? ¿qué otra 
cosa las de Godoy contra Jovellanos, contra Cam- 

omanes, contra los hombres todos que mas ha- 
ian enaltecido el reinado de Cárlos til?
Cambie La Epoca la fisonomía histórica de 

aquellas intrigas palaciegas que aquellas crisis 
ministeriales producían; compárelas en su fondo 
con las que modernamente han tenido lugar con 
Isabel II, y verá como las crisis, no simplemente 
parciales, sino las crisis totales, y tan totales que 
en ellas solia caer lo poco digno, recto, justo é in­
teligente que existia en la córte, han sido conse­
cuencia de abusos tan seculares, que no hay ad­
ministrador territorial que pueda desvanecerlas.

Está llamando la atención de la prensa alfonsi- 
na una carta que El Diario Español publicó an­
tes de ayer, firmada por un ex-constituyente de 
los 101. lúl documento en cuestión, escesívamente 
estenso para que podamos ocuparnos de él en de­
talle, se palla escrito con aviesa y marcada inten­
ción política. Seguramente que si el encubierto 
ex-constituyente se duele de la actual situación, 
no hay en él motivo fundado para esa queja; pues 
con su voto contribuyó á su formación y primer 
sostenimiento. Rácennos sospechar sus querellas 
y clamores, que el autor es uno de tantos conser­
vadores que satisfechos alababan durante su go­
bierno el estado de cosas entonces existente, y 
hoy no hallan sino motivo de oposición y censura 
hasta en aquellas altas instituciones por ellos hi­
pócritamente consideradas con profunda venera­
ción y servil respeto. No comprendemos que el 
origen de la tal epístola sea otro que el atan de 
desahogar un tanto el mal humor producido por 
la contrariedad en los proyectos y planes que han 
venido á tierra para nunca poder levantarse 

El documento en cuestión tiene una marcada 
tendencia unionista, y aspira á dos términos dis­
tintos: por una parte, pintando con lúgubres y 
aterradores colores la actual situación, amenaza­
da de anarquías, discordias, oposiciones y otra 
interminable serie de plagas que allí se anuncian, 
pretende influir por el sistema del terror en la 
opinión pública para encauzarla en las tendencias

conservadoras. Por otra parte, el tono que en la 
carta predomina es amenazador y atrevido, ama­
gando un movimiento antidinástico con irónicas 
reticencias, que mal disimulan las mezquinas am­
biciones y los míseros anhelos que debajo encu­
bren estas esteriores apariencias de sinceridad y 
patriotismo.

Después de manifestar harto en crudo esta's mal
ocultas intenciones, para atemperar la rudeza de 
las amenazas, sobradamente directas a la dinas­
tía, añade, iniciando la probabilidad de una con­
ciliación entre ella y el duque de la Torre:

•Serrano se ha adquirido el odio de los demago­
gos, y hoy está en disposición de captarse el afec­
to de* las clases conservadoras, haciendo una po­
lítica de conciliación con todos loselementos libe­
rales y de orden del país, y de enérgica resisten­
cia contra todo lo que debilita y destruye las tuer­
zas vivas de la monarquía.

Basta de aventuras y de locas esperanzas; si el 
duque de la Torre quiere echar el peso de su in­
fluencia hoy, el peso de su espada el dia que fue­
se necesario, en la balanza de la moralidad, de la 
justicia v de la honra de la patria, tendrán razón 
los que fijan en él su vista y aguardan de su con­
ducta el triunfo definitivo de la monarquía y el 
restablecimiento del orden y la práctica sincera 
deí sistema representativo. •

Si no fueran suficientes las frases primeras de 
la carta á comprender la intención y miras que 
ella encubre, este párrafo no dejaría la menor ilu­
da de los móviles interesados que la originan y 
del espíritu conservador que á las claras deja 
traslucir.

¿Con que para el incógnito ex-constituyente la 
terrible situación actual, el negro horizonte de la 
política, y hasta los vicios y errores que se atre­
ve á marcar en la organización de la dinastía por 
él votada, terminarían en breve con la solución de 
que el duque de la Torre se encargara de arre­
glarla?

Cortee.
C O N G R E S O .

p r e s i d e n c i a  d e l  s e ñ o r  i i i v e r o .

Estrado de la sesión celebrada el jueves 5 de 
Diciembre de 1812.

Abierta á las dos y cuax'to, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada.

El Sr. Naiiez de Velasco presenta algunas es- 
posiciones.

El Sr. Jove y Hévia dirige diferentes pregun­
tas al ministro de Hacienda.

Defiende elSr. M orayta el proyecto de ley con­
cediendo una pensión á la viuda de I). Cayetano 
Alvcrto de la Barrera, y es tomado en conside­
ración.

Interpelación sobre orden público.
Obtenida la palabra para esplanar su interpela­

ción, dijo
El Sr! Alvarez Bugallal: Respetando los mo­

tivos que tuvieran los diputados conservadores, 
así de estos como de aquellos bancos para usar de 
ía palabra en la discusión del mensaje, debo decir 
que yo guardó entonces un deliberado silencio, 
porq'ue esta era la conducta que correspondía á 
mis precedentes parlamentarios de estos últimos 
cuatro años.

Yo concurrí con mi oposición sostenida y cons­
tante, es cierto; pero concurrí á la elaboración de 
la legalidad existente, y no habiendo tenido me­
dio de sustituir esa legalidad con otra mas ajus­
tada á mis principios, no habiendo tampoco con­
seguido convencer con mis discursos y hasta con 
mis ruegos á los vencedores, acerca de la inefica­
cia del estado constitucional por ellos creado, me 
he visto en la necesidad de someterme al ensayo, 
esperando que los desengaños lograsen lo que no 
han alcanzado los dircursos. Esos hechos me es­
tán dando por desgracia la razón ante este simi- 
liter cadens de agitaciones y do cansancios, de 
rebeliones siempre renovadas, de problemas de 
fuerza siempre planteados, que hace cuatro años 
constituyen la existencia tormentosa y accidenta­
da de la sociedad española.

No; no ha habido, no hay ni habrá verdadera 
paz pública, verdadero órden público mientras 
vivamos sometidos á la legalidad revolucionaria, 
dotada de un liberalismo aparente, que es necesa­
rio violar en unos casos y modificaren otros.

Pero al disculpar en cierto modo estas viola­
ciones de la nueva legalidad, por la ley de la ne­
cesidad, yo hago un cargo á todos los gobiernos 
que ha habido en este período.

Si los gérmenes de disciplina social no se tradu­
jeran aquí en la vida íntima de los partidos; si los 
signos con síntomas tan elocuentes de perturcion 
universal no se hubiesen manifestado por las ciu­
dades de Andalucía y por la industriosa Cataluña, 
desde que la demagogia del Ferrol abatió al mis­
terioso conjuro de no sé qué misteriosos medios, 
y su roja bandera no hubiera continuado esa fú­
nebre y ya ruidosa sucesión por todos nuestros 
cen tros fabriles, atentado hasta contra el servicio 
de ferro-carriles; si no se nos hubiera amenazado 
con espantosas y formidables huelgas, yo, seño­
res, seguiría guardando silencio, y no hubiera 
anunciado siquiera la interpelación'que hace bas­
tantes dias tuve el honor de anunciar.

Yo no quise, dada la posición en que se hallaba 
el Gobierno, venir aquí mientras que le preocu­
paba la cuestión de órden público á suscitar este 
debate, por mas que el Gobierno se mostrara dis­
puesto á tratarla desde luego; era mi derecho y 
mi deber, dada mi posición, el no insistir, el rio 
venir á deciros aquí que para mí no es sorpren­
dente ni nuevo lo que está pasando.

Vale la pena que estudiemos esta cuestión, por­
que ni la Internacional con sus grandes amenazas, 
ni el fenianismo inglés, ni las extravagancias que 
de cuando en cuando afligen á los Estados-Unidos, 
se parecen en nada á esta franca, sincera, unas 
veces mansa, otras veces brava, casi siempre es­
tólida anarquía que aquí nos devora y nos consu­
me: anarquía de la cual somos todos cómplices los 
unos, víctimas los otros; anarquía que arranca de 
la legalidad vigente, mantenida por el Gobierno, 
por los partidos y por todos los que funcionan en 
el seno de esta legalidad.

El señor presidente del Consejo de ministros: 
Me es difícil contestar al bien pensado y elocuen­
te discurso de mi amigo el Sr. Bugallal. Tengo, 
sin embargo, que desvanecer los cargos que su 
señoría ha dirigido á este Gobierno, á ios princi­
pios proclamados por la revolución de Setiembre, 
v á la conducta seguida por los hombres que se 
nan sentado en esté banco.

Si fuera posible sintetizar lo que el Sr. Buga­
llal ha dicho, yo me alegraría, porque acabaría­
mos pronto este debate, que roba ef tiempo á la 
discusión de leyes que pueden procurar el órden, 
la tranquilidad', todo eso que su señoría desea, y 
que nosotros deseamos tanto como su señoría. Pe­
ro ya que no me es posible sintetizar el discurso 
del Sr. Bugallal, he de fijarme en los dos puntos 
capitales que su señoría lia examinado.

La legislación que habéis creado y la conducta

que habéis seguido, ha dicho el Sr. Bugallal, ha­
cen imposible el órden en el país. V su señoría ci­
taba en comprobación de esta tesis varios hechos 
para demostrar que el órden público está altera! 
cío, y que no hay paz sino en el tiempo que los 
partidos necesitan para reponerse y volver á in­
tentar la destrucción de la legalidad existente.

Yo me atrevo á hacer una pregunta á mi arui"o 
el Sr. Bugallal. ¿Ha habido en España desde el 43 
al 54 tranquilidad material? ¿La na habido desdo 
el 51 al 08? Pues entonces dominaba el sistema
Ereventivo que ahora echa de menos el Sr. Buga- 

al; entonces habia leyes que procuraban evitar, 
y que reprimían, si no conseguían evitarlos, los 
escesos que se cometían contra la religión, contra 
la monarquía y  contra la dinastía. ¿No echaban 
mano los hombres que entonces regian los desti­
nos de la nación, de todos los medios posibles para 
mantener todos esos intereses? Pues todos esos 
medios fueron infructuosos.

El año 20, el 40, el 54 y desde el 68 acá, decia 
el Sr. Bugallal que son las épocas en que han que­
dado abandonados los principios que constituyen 
el fondo de las creencias de los españoles. Fuera de 
esas épocas, según su señoría, hemos vivido en una 
especie de Jauja moral, intelectual y material, 
cuya realidad vo quisiera que su señoría me hu­
biese demostrado.

¿Y es, señores, que en estos momentos hemos 
de ir á buscar ejemplos en elementos de vida, en 
elementos de fuerza que han desaparecido ya por 
su propia impotencia? ¿Es que vamos á buscar 
para afianzar la monarquía actual los elementos, 
los procedimientos y los actos de aquellos que 
después de haber maridado á su gusto durante lar­
go tiempo, usando aquellos procedimientos y eje­
cutando aquellos actos, no sirvieron para ¿ofen­
der á una monarquía secular? ¿Es que vamos á 
buscar para defender la religión el procedimien­
to de los hombres y de los partidos á q uienes el 
clero achaca todos' los males que la Iglesia ha su­
frido?

Para defender la Iglesia, para defender la reli­
gión, para devolver á este pueblo la pureza de 
sus creencias, sin el fanatismo que las deshonray 
sin la hipocresía que las desfigura, ¿vamos á imi­
tar á aquellos que en sus Concordatos no han he­
cho mas que lisonjear al alto cloro, dejando mal­
tratado al clero parroquial? ¿Vamos á hacer leyes, 
como las que hemos visto desde el 43 al 08 con ese 
objeto? ¡Que la revolución de Setiembre ha rela­
jado los vínculos de familia! ¿Qué tiene que ver 
la familia con las leyes revolucionarias? ¿Se lia 
referido su señoría al matrimonio civil, única ley 
que tiene relación con la familia? ¿Pues no existe 
el matrimonio civil en otros paises donde está el 
sentimiento de la familia tan arraigado como en­
tre nosotros?

Ha dicho el Sr. Bugallal que La Internacional 
llama á nuestras puertas, y que hemos de presen­
ciar su triunfo, á no ser que la dictadura se inter­
ponga y lo evite. Y sobre esto yo pregunto á su 
señoría: ¿cuándo ha tenido más importancia La 
Internacional, cuando aquí se discutían sus doc­
trinas, su historia, sus tendencias, ú hoy que na­
die se acuerda de ella? ¿Hoy que ha intentado re­
unirse dos veces en Madrid y apenas ha ido nadie, 
ó cuando no cahia en los Campos Elíseos la gente 
convocada por la Internacional?

El Sr. Presidente: Dispense V. S. Se suspende 
esta discusión por unos momentos, para proceder 
á la votación definitiva de un proyecto deley.

Se procedió á la votación definitiva del proyec­
to de ley de obligaciones eclesiásticas; y habien­
do pedido suficiente número de señores diputados 
que fuera nominal, quedó aprobado por 141 votos 
contra 84, en la siguiente forma:

Señores que dijeron si':
Calvo Asensio.—Ruiz Zorrilla (D. Manuel).— 

Montero R íos.—Beranger.—Gasset v Artime.— 
Martos (I). Cristino).—Echeharay (D. José).— 
Fajardo.—Alvarez Taladriz.—'Sairiz de Rozas.— 
—Alonso de Beraza.—Rossell.—Pozas.—Bona.— 
Mathet. —Soto.—Sanromá.—Soria.—Corcuera.— 
Torres del Castillo.—Boceta.—Anglada (D. Juan). 
—Martínez González.—Macías Acosta.—Pérez 
Jiménez.—Reus.—Simón y Castañer.—López Sil­
va.—Clavé.—Puig.—Pasaron y Lastra.—Gómez 
(D. Manuel). —Nicolau.—Rodríguez (D. Vicento). 
—Villavicencio.— Rodríguez Pinilla.—Rivera.— 
Bobillo.—Romero Girón.—Fernandez de las Cue­
vas.—Mata.—Alcalá Zamora.—Moriones.—Esco- 
riaza.—Salmerón 1). Francisco).—Saenz de Tor­
re.—Escobar.—Gil Sauz.—Martínez Barcia.—Ote­
ro.— Fociños.—Aguiiar.—Ariza.— Valera.—Mar­
qués de Benamejí.—Rosillo.—Perotes.—Belmar. 
—Sastre y González.—García y Carrillo.—Porti­
llo.—Ercazti.— Mosquera.—Lagunero.—Guardia. 
—Aguilera.— Moncasi.— Canalejas.— Callejón.— 
Astray.—Escosura.—Carmena.—Martos (I). En­
rique).—Pastor.—Araus.—Pascual y Genis.—Gui­
llen.—Martínez Conde.—Aparicio.—Sauz (don 
Márcos).—Miranda.—Guzrnan Lúeas.—Belmonte. 
—González García.—Conde de Villaverde.—Con­
de del Robledo.—Merelo.—Torres Mena.—Boscli. 
—F ¿bregas.—Alvarez López.—Mendaro.—Fer­
nandez Vázquez.—Prieto.—Martínez Perez (don 
Guillermo).—Dieguez Amoeiro.—Alvarez Peral­
ta.—Fontanals.—Mañanas.—Romero Gilsanz.— 
González Ugidos.—Ferreiro.—Fernandez Izquier­
do.—Enriquez.— Arellano.— Urcullu.— Ibarra,— 
—Vázquez Rojo.—Rodríguez (I). Pascual).—Ríos 
y Portilla.—Echegaray (D. Miguel).—Patiño.— 
Ruiz Huiilobro.—Ulloa (D. Juan).—Sendin.—Al­
varez Ossorio.— Aguiiar.—Martínez Perez (I). Ri­
cardo).—Anglada (I). Jacinto).—Sánchez Yago 
(D. Antonio'.—Fuentes —Llano Pérsi.—Castañe­
ra.—López Pelegrin. — Vela.—Corona.—Coronel 
y Ortiz.—Ramos Calderón.—Cintron.—Diaz Cres­
po.—Duran Vazquer.—Uña.—Vicens.—Pelayo.— 
Carranza. —Alonso Grimaldi. — Vidart.—García 
Maitin.—De Andrés Moreno.—Sr. presidente.— 
Total. 141.

Señores que dijeron no:
Moreno Rodríguez.—Morayta.—García (D. Ber­

nardo.—-Gutiérrez Agüera.—Ulloa (D. Augusto). 
—Cortijo.—Pascual y Orrios.—Suñer y Capde- 
vila.—Corominas. — González Janer. —• Tutau.— 
Calzada.—Yagüe.—Condedo Toreno.—Jove v Hó- 
via.—Vázquez Gómez.—Gil Bergos.—Cabello.— 
Cisa.—Somolinos.—Nouvilas.—Roldan. — Fanto- 
dí-—Prefumo.—Vázquez López.—Alvarez Buga­
llal.— Salaverría.—Marqués de Manzanedo.—Ca- 
ramés.—Estéban Collantes.—Conde de Pallares. 
—Isabal.—Quiroga Gómez.—Martínez Villergas. 
Rais.—Salmerón (D. Nicolás).—González (D. José 
Fernando.—Aura Boronad.—Palanca.—Bartolo­
mé y Santamaría.—Carrion.—Sicilia.— Carvajal. 
Pascual y Casas.—García Ruiz (D. Gregorio.— 
Piñol.—Valdés (D. Daniel).—Gamazo.—Sanz y 
Posse.—Romero Ortiz.—Conde do la Almina.— 
Chacón (D. Ricardo).—Marqués de Campo Spgra- 
do.—Pidal y Mon.—Guitian.—Perez de Guzman. 
—Navarrete. — Hilario Sánchez. — Lapizburó.— 
Martra.— Soler y Plá.—Fernandez Cuervo.—Gar­
cía Monfort.—Zugasti.—Moliní.—Sampere, Rus- 
ca.—Baltá.—Figueras.—Mola. —Escuder.—Mar­
qués de la Florida.—Orense (D. Antonio).—Caste- 
lar.—Plá y Mas.—Blanc.—Sánchez Yago (D. Do­
mingo).—Morán(D. Miguel),—Muñoz Nougués.— 
Arroyo.—García Martínez.—Jiménez Mena,—Ro- 
bert.—Sorní.—Total, 84.
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LA NUEVA ESPAÑA.

El Sr. Presidente: Continúa la discusión.
El señor presidente del Consejo de ministros:

Decia, señores diputados, que el Sr. Bugallal ua- 
bia procurado demostrar que los altos  intereses 
sociales están abandonados por la legislación que 
la revolución lia proclamado, y  por los actos que 
han ejecutado los hombres de la revolución.

El Sr. Bugallal sostiene que todo el que alo o 
tiene que perder, todo el que para vivir necesita 
tranquilidad y reposo, tiene que emigrar.

No tengo que decir si el número de delitos con- 
tra la propiedad se ha aumentado o disminuido, 
ni tampoco tenso que demostrar si los que en esta 
época han intentado movimientos revolucionarios 
han sido tratados mejor que lo fueron los que
intentaron movimientos revolucionarios en otios
tiempos Yo, que creo que las revoluciones no se 
hacen sino cuando el país las reclama, no he de 
discutir qué movimientos revolucionarios mere­
ce nm  as é menos disculpa, si los que ocurrieron 
antes del 68. ó los que han tenido lugar en estos 
cuatro últimos años. Pero como el br. .Bugaurn 
atribuía los delitos contra la propiedad a los que 
que han verificado movimientos revolucionarios 
desde el 68 acá, no puedo menos de recordar que 
cuando el principio de autoridad existía tal como 
lo desea el Sr. Bugallal, ocurrieron los sucesos 
del Arahal, y allí se quemaron los archivos donde 
estaban los títulos de propiedad, á pesar del sis­
tema preventivo que regia entonces.

Pero ¿es que en un período de prosperidad para 
el país, y en el cual todos los partidos luchaban 
dentro cíe la legalidad, no sucedió lo de Loja. ¿No 
se levantaron allí hombres que proclamaron las 
ideas mas absurdas? Pues eso indicaba bien la 
necesidad de abrir las válvulas por donde pu­
diera escaparse la corriente de todas las opi­
niones. , , ,

Y dice el ¡Sr. Bugallal que desdo que hemos 
arrojado la dinastía no había existido un momen­
to de reposo; pero yo recuerdo que el año 40 
hubo una revolución, y el año 41 hubo ya un mo­
vimiento en que unos cuantos generales entraban 
á tiros en Palacio y levantaban otra insurrección 
en Pamplona para‘proclamar de nuevo la regen­
cia de doña María Cristina, y que en ese mismo 
año se sublevaba la guardia real en Zaragoza y 
en Vitoria, y se creaba una gran crisis en el 
país. Esto, señores, al año de hecha la revolu­
ción. _ . .

Y pasaron dos años, y se hizo otro movimiento, 
al cual contribuyeron algunos de mis antiguos 
amigos, cayendo en las redes que les tendieron 
los moderados, que invocaban el nombre de la 
liberlad, y que poco tiempo después trataban del 
mismo modo á los que les habian ayudado que á 
los que les habían combatido. Y después que los 
conservadores adquirían de este modo el poder, 
al año siguiente había otro movimiento; y luego, 
en 1846, se levantaban regimientos y paisanos en 
Zaragoza, y luego se levantaban las provincias 
de Galicia, y venían luego el 29 de Marzo y el 7 
de Mayo de' 1848, y luego otras sublevaciones, 
que llegaron á triunfar en 1854.

Durante los años de 1854 á 56 hubo realmente 
algunos conatos de motines, pero la tranquilidad 
del país fué mayor en aquel período, que había 
sido en los once años anteriores. Y de 1856 á 68 
buho lo del Arahal, y lodo Loja, y lo del 3 de 
Enero, y lo de San Daniel, y lo de San Cándido, 
motines todos hechos con grandes elementos y 
con mucha fuerza.

Y hay una cosa grave para el partido conserva­
dor en éstos motines, y es, que pregonando lases- 
celencias de su policía y de su ejército, y de sus 
generales y de sus coroneles, no hubo un solo mo­
vimiento á‘ que no comunicara el ejército esa fuer­
za, quo es la única que inspira confianza al señor 
Bugallal, y que en estos tiempos do anarquía y 
de desorden, según su señoría, ha estado siempre 
del lado del Gobierno para batir á los revoltosos.

¿Qué medios son, pues, los del partido conser­
vador? ¿Qué ha evitado con ellos? ¿Ha tenido me­
jor política? ¿Ha sabido siempre cuándo se le ve­
nia encima la cuestión de fuerza? Alguna vez lo 
ha sabido; pero nunca ha podido evitarlo.

¿Dónde está, pues, la ventaja de los otros Go­
biernos? ¿Dónde están las ventajas de otro siste­
ma frente al nuestro? Y dice su señoría que la so­
ciedad no puede continuar en el uso délos dere­
chos que otorgamos, con los medios que damos 
para llevar al terreno de la fuerza lo que no se 
puede conseguir de otro modo. Y su señoría se 
quejaba de la enseñanza y de la filosofía que hoy 
existen, y de las doctrinas quo hoy se predican; 
pero yo pregunto; ¿no enseñaban en otras épocas 
lo mismo que hoy el Sr. Castelar y el Sr. Salme­
rón? ¿No defendía La Discusión lo mismo que hoy 
defiende una parte de la prensa? Y después do 
todo, ¿no habia en aquella época una prensa clan­
destina, que hoy no existe, y que hacia mucho 
daño por lo mismo que era perseguida? Yo he vis­
to magníficos artículos que defendían doctrinas 
importantes, y sin embargo, casi nadie los leia; 
y cuando el desgraciado (birlos Rubio dirigió á la 
reina una carta, cuyos moldes se rompieron, hubo 
que hacer cinco ediciones de ella. Hoy pasan

desapercibidos muchos folletos que se publican 
libremente, y cuando en otra época publicó al­
gunos el Sr. Garrido, todo el inundo los com­
praba.

Cuando yo subí al poder, halda un periódico 
cuyos números se vendían á real y á dos reales; a 
los dos meses, habiéndole dejado decir, moría 
porque no tenia suscricíon.

Y con las reuniones, ¿qué ha sucedido? Que nos 
reunimos veinticuatro amigos en una fonda á ce­
lebrar el 5 de Marzo, y se nos procesó porque 
éramos mas de veinte, teniendo que avergonzarse 
el mismo juez de tomarnos las declaraciones. A 
ahora, ¿qué sucede? Que las reuniones pueden ce­
lebrarse sin inconveniente, y hay necesidad de 
menos policía, porque, cuando no hay libertad, 
conspiran solo los hombres elegidos, los mas visi­
bles, los que se juegan la cabeza, y éstos lo hacen 
con sigilo, y el Gobierno no lo sabe; y cuando hay 
libertad no se conspira; y si se quiere jugar á la 
conspiración, ésta se descubre fácilmente, porque 
todo el mundo entra en ella.

Y hay mas; cuando se quiere conspirar habien­
do libertad, hay quien quiera ejercer su influen­
cia para evitar la cuestión de fuerza, y los parti­
dos revolucionarios se dividen, y si llega el mo­
mento decisivo, las inteligencias y las personas 
que valen, se separan, y el movimiento no puede 
triunfar.

¿Que mal uso ha hecho este pueblo de sus dere­
chos, á pesar de estar acostumbrado á una tiranía 
de tantos siglos? ¿No habéis visto muchas mani­
festaciones en diversos sentidos, sin que en ellas 
se cometa el mas mínimo abuso? ¿Ha habido en 
ellas escesos comparables á los que hay en ios 
Estados-Unidos cuando hay elecciones, ó al que 
hubo hace cinco ó seis años en Heide-Park, ó al 
célebre motín de Bruselas, ante el cual tuvieron 
que ceder el rey y las Cámaras? ¿Qué ha dicho la 
prensa que no diga en otras naciones? Y sin em­
bargo, esos escesos hubieran tenido aquí disculpa, 
porque nuestro pueblo no estaba educado para 
ejercer esos derechos.

Pues si esto sucede ¿qué razón hay para que 
quiera modificarse la legalidad que hoy existe? 
¿Con qué motivo se quiere proscribir áuna por­
ción de ciudadanos que hoy tienen participación 
en la vida pública? ¿Qué es lo que quiere el señor 
Bugallal? ¿Por qué su señoría nos dice que hoy 
necesitamos modificar la legalidad, ó que de otro 
modo marchábamos á la dictadura?

Pero ¿quién cree que puede modificarse hoy la 
legalidad existente, y restringir el sufragio, y 
acabar con la libertad de imprenta, y con la de 
reunión, y con la de asociación, sin que haya an­
tes una revolución triunfante? Porque si la hay, 
es necesario que antes triunfe, y aun así, después 
la ha do costar mucho trabajo el hacer esas re­
formas. Por nuestra parte no modificaremos esa 
legalidad: antes bien, yo espero que pronto ven­
drán á combatir dentro de ella los egoístas que 
hoy no la aceptan, y que por consiguiente, no ha­
brá tampoco que acudir á la dictadura. Y si la 
dictadura es como la que su señoría dice que me 
lia conferido á mí el partido radical, si ha de ser 
tan inocente, ya puede aceptarse.

Bien sé yo que hay quien leyendo el discurso 
del Sr. Bugallal, dirá que es exacto lo que dice, 
y que estamos en un período de gran intranquili­
dad y de anarquía; pérovoy á refrescar la memo­
ria de los señores diputados y del país, para que 
se vea lo que ha sucedido en otras épocas cuando 
imperaba el sistema preventivo, y para que se 
vea también lo que hacían aquellos gobiernos des­
pués de sofocar las insurrecciones.

En el año 1844 hubo en Alcoy una tentativa de 
alboroto, y en vez de limitarse el gobierno á man­
dar que los revoltosos fueran castigados con ar­
reglo á las leyes, el ministro de la Guerra espidió 
la real orden'siguiente:

(Esta real órden se dictó con motivo de la re­
belión de Alicante, y se recomendó en esta oca­
sión.)

-La escandalosa rebelión de Alicante ha llama­
do poderosamente la atención deS. M.; y resuelta 
á cortar de una vez la raíz de las revoluciones, 
me manda prevenir á V. E. lo siguiente:

1. ° Todos los jefes, oficiales y sargentos que 
pertenezcan al ejército. Milicia nacional, carabi­
neros ó armada quo han tomado parte en la rebe­
lión de Alicante, serán pasados por las armas 
donde (quiera que puedan ser habidos, con la sola 
indcnttficacion de la persona.

2. ° Si invitada la tropa sublevada de todas ar­
mas á reunirse bajo las banderas leales, en un 
corto plazo, que queda á la prudencia de V. E. se­
ñalar, no se presentase, será diezmada cuando 
pueda ser habida, con arreglo á la Ordenanza.

3. " Todos los paisanos que como jefes de la re­
belión hayan aparecido en el motin de Alicante, 
serán pasados por las armas.

4. ° Los capitanes y comandantes generales, 
quedan estrechamente' responsables de la ejecu­
ción de las disposicioucs precedentes.

A pesar de esto, ya he dicho lo que sucedió al 
año siguiente, y  en 46, y en 48, y en 54 y en otra 
porción de ocasiones.

i ’ucs con motivo de los sucesos del Arahal, en 
los cuales murieron 20 y fueron después fusilados 
22 en Pruna en un solo dia, decia en este sitio el 
presidente del Consejo de ministros:

■ El Gobierno ha dado órden también á la co­
misión militar que actúa en La Corulina, pura 
que no espere al último resultado del proceso que 
allí se está formando, sino que conformo se vaya 
justificando que lían estado en la facción ó que 
han sido instigadores de ella, sin aguardar ti mas 
sean castigados sin dilación, con to.lo el rigor de 
las Ordenanzas militares.-

Y voy á leer ahora una cosa que indica la pre­
visión do la política conservadora, del sistema 
preventivo. El año 1846, saben los señores dipu­
tados que se sublevaron las cuatro provincias de 
Clalicia, no sé con cuantos batallones. El Gobier­
no lo sabia, y sin embargo no pudo evitarlo. Y 
que lo sabia se justifica con el documento siguien­
te, que es una circular del ministro de la Gober­
nación á las autoridades de las provincias.

■ Con fecha 31 del anterior, se dijo al Gobierno 
por conductos respetables y fidedignos, que se 
tramaba un alzamiento general que debía inten­
tarse en el mes de Febrero, habiendo ingresado 
en España sumas de consideración en papel, y de­
biendo ingresar desde Londres remesas en metá­
lico para Galicia con el objeto especial de seducir 
la tropa. De real órden lo digo á V. S. para que 
redoble su vigilancia y dé conocimiento al público 
por medio de "una alocución, á fin de que los pue­
blos no se dejen sorprender por los enemigos del 
Trono y de ía Constitución. ■

Estando próximas á terminar, sino han termina­
do las horas de reglamento, voy á concluir en las 
menos palabras posibles, diciéndole al Sr. Buga­
llal: primero, que este Gobierno no se arrepiente 
ni se enmienda de su sistema ni de sus principios; 
que no piensa ni ha soñado siquiera en reformar 
la Constitución; que cree que las leyes orgánicas 
y el Código penal, que rige por autorización, tie­
nen sus defectos que ha enseñado la esperiencia.

Estos defectos llegará dia en que se corrijan 
por los poderes legítimos; lo que no propondría 
nunca este Gobierno, es que esas leyes orgánicas 
sufran ninguna reforma que no las deje en armo­
nía con la Constitución del Estado, y especial­
mente con su título primero.

Hay otra consideración: en la situación en que 
nos hallamos, á la altura que hemos llegado, des­
pués de cuatro años que hace ya que se verificó la 
revolución de Setiembre, no piiede haber nada mas 
ocasionado á perturbar la paz pública, á traer lo 
que tanto teme su señoría, la guerra civil, como 
el que haya un Gobierno ó unas Córtes que come­
tan la insensatez do anunciar al país que se va á 
reformar la legalidad vigente; pero esa es una 
cuestión del que así piense ó del que lo haya de 
intentar, no es cuestión mia. Lo que yo debo afir­
mar, y  con esto me siento, es lo que dijo hace po­
cos días: que tongo mas fé y mas confianza que 
nunca, por e! mismo movimiento federal que lyoy 
presenciamos, en consolidar la libertad y la di­
nastía.

Creo que son absoluta y completamente impo­
tentes los que intenten derribar la dinastía y los 
principios revolucionarios por medio de la fuerza. 
IJero si llega este momento, tengo también otra 
convicción, créame el Sr. Bugallal: no lia de ser 
con la bandera reaccionara, después de cuatro 
años de revolución, de sufragio universal y de tí­
tulo primero de la Constitución; no lia "de ser 
con la bandera reaccionaria con lo que se pueda 
combatir contra todas las ideas planteadas por la 
revolución de Setiembre.

El Sr. Presidente; Se suspende la sesión para 
continuarla á las nueve.

Eran las seis y media.

SENADO.

SESION DEL DIA 5 DE DICIEMBRE DE 1872.
Abierta la sesión á las tres bajo la presidencia 

dol Sr. Figuerola, y leida el acta de la anterior, 
quedó aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Montes leyó varios dictámenes de la co­

misión do peticiones.
Puesto á. votación ordinaria el proyecto de ley, 

concediendo una indemnización de 1:5.000 pesetas 
á I). Luis Blanc, fué desechado.

Leido de nuevo el dictámende la comisión con­
cediendo también una pensión de 6.000 reales á 
la viuda de I). Carlos Rubio, hizo constar el se­
ñor Vázquez Curiel su oposición á que el Senado 
lo aprobara.

El marqués de Villamarin, como individuo de 
la comisión, dijo que esta nada tenia que contes­
tar y habiéndole hecho presente el señor presiden­
te la necesidad de que interviniera la comisión en 
el débate, el Sr. Milans del Bosch pidió la palabra 
desde los bancos de los senadores en pró.

Este señor senador encareció la justicia de la 
pensión, recordando los servicios prestado á la 
causa de la libertad por elSr. Rubio.

Dijo que sus sacrificios no los debía agradecer

Un partido político, sino la nación entera, por su 
eficaz cooperación en el cambio de nuestras insti­
tuciones políticas.

Se lamentó de que los individuos déla comisión 
no hubieran defendido su dictamen, y con senta­
das frases dirigió severos cargos al partido mo­
derado.

Añadió que si el periodista liberal no hubiera 
muerto, hoy no se vería su familia en la necesi­
dad ele aceptar un socorro de la nación, y que la 
dignidad política de los verdaderos liherales esta­
ba comprometida á no desamparar á la viuda del 
amigo de todos, del patriota de siempre, del que 
no conoció obstáculos ni inconvenientes para 
marchar en todas ocasiones por el camino efe la 
democracia.

Dijo también que fué grande su actividad, en 
cuantas ocasiones necesitaron de ella las doctri­
nas liberales, y que contribuyó con fé y energía á 
la revolución de Setiembre. ‘

Dada nueva lectura al dictamen por el señor se­
cretario Fuenmayor, fué aprobado en votación 
ordinaria.

Señalada la órden del dia para mañana, se le­
vantó la sesión á las tros y media.

IX o tic ia s.
No habiendo asistido el domingo pasado sufi­

ciente número de individuos á la junta para ele­
gir los jetes de la brigada de artillería rodada de 
la Milicia, la comisión ha dispuesto se celebro 
una reunión que ha de verificarse el dia 6 de Di­
ciembre, á las ocho de la noche, en el salón de 
i untas de señores oficiales, en el cuartel de la Mi­
licia nacional, encareciendo la asistencia, con ob­
jeto de que pueda constituirse esta fuerza popu­
lar, tan necesaria para sostener la libertad.

Hemos tenido el gusto de leer el bien escrito y 
estenso dictamen que ha dado al Ateneo artístico 
y literario, la comisión que nombró para estudiar 
y proponer los medios de plantear la ópera na­
cional en España, cuyo trabajo honra á sus auto­
res, por mas que hayan sido estremadamente mo­
destos al calificarla do un pretesto para la discu­
sión del asunto.

En él se detallan las aspiraciones mas legíti­
mas de todos los amantes <fe la cultura artística 
de nuestro país, y el ferviente deseo de que el Go­
bierno preste su apoyo á la idea que lian ini­
ciado.

Sentimos (jue la índole de nuestra publicación 
no nos permita insertar íntegro tan luminoso tra­
bajo, pero uniremos nuestros esfuerzos á los del 
Ateneo, y seremos incansables basta conseguir 
ue el Gobierno dispense protección al estable­

cimiento de la ópera nacional, cediendo al efecto 
el teatro de la plaza de Oriente y la subvención 
necesaria.

Muchos presidentes de sociedades mineras de la 
provincia de Almería, han elevado al Congreso 
una esposicion, pidiendo no se exija contribución 
alguna, en concepto de repartimiento, á las em­
presas mineras, y que se anule lo que sobre el par­
ticular establece el art. 38 dol reglamento para 
la ejecución de la ley de 23 de Febrero de 1870.

La suscricion para el empréstito de los 1.000 
millones, se abrirá en la Península y en el es- 
tranjero á las nueve de la mañana del 12 del cor­
riente, cerrándose á las cinco de la tarde.

Una comisión del Ateneo artístico y literario 
presentó ayer en el ministerio de Fomento la es­
posicion para la creación de la escuela de mú­
sica.

Hoy recibirá el ministro en audiencia á la co­
misión.

El ayuntamiento de Ageste (Albacete), que fué 
destituido por los sublevados, ha sido repuesto 
por el gobernador de la provincia. Siguen captu­
rándose muchos insurrectos.

Ayer se reunió el Senado en secciones para 
nombramiento de comisiones.

Se han remitido al Senado varios ejemplares de 
un folleto, en el que se tratan con alguna latitud, 
y se hace un estudio de los principios democrá­
ticos. Su autor es el Sr. Villeta.

Anteanoche se inauguraron enel Ateneo científico 
y literario de esta corte las sesiones que todos los 
años celebra este círculo en la sección do ciencias 
morales, políticas y filosóficas. El tema propuesto 
á la discusión era el examen de las democracias 
antiguas y su relación con las modernas. Presi­
dida la sección por el Sr. Moreno Nieto, el secre­
tario de la misma, Sr. Revilla, se encargó de ex­
poner en un elocuente discurso el tema propuesto

¿‘oUctin.

AMOR DE PERDICION,
NOVELA ORIGINAL PORTUGUESA

DE CAMILO CASTELLO BRANCO.
Traducida al castellano p o r” '

( Continuación.)
—;Nada, qué he de tener! Deme Yd. la vara, 

padre.
La yegua salió al galope, y el herrador, plan­

tado en medio del camino, recreándose en admirar 
á un tiempo á su hija y á su yegua, decia en solilo­
quio que Simón alcanzó á oir:

—V ales tú sola, muchacha, mas que cuantas se­
ñoritas hay en Vizeu. Por la mas pintada no daba 
y° á m* 7eg'ua, y si viniese el miramarnolinde Mar­
ruecos á pedirme á mi hija, que el diablo cargue 
conmigo si y o se la daba. ¡Esto sí que se llama una 
mujer, y lo demás es tontería!

X.
Mariana se apeó enfrente del convento y  se en­

caminó á la portería á buscar á su amiga Brito
—¡Guapa moza!—dijo el padre capellán, que 

estaba en el postigo lateral de la puerta hablando 
con la abadesa acerca de la salvación de las almas 
y de unos barrilitos cíe vino de Pinhao, que habia 
recibido aquel dia, y del cual ya habia embote­
llado una arroba para fortificar el estómago de la 
superiora.

¡Guapa moza!—repitió el capellán mirando, 
ora á la joven, ora al postigo, detrás del cual la 
celosa abadesa se mordía los labios.

—Deje Yd. en paz á la muchacha, y dígame 
cuándo he de mandar á buscar el vino.

—Cuando Yd. quiera, señora abadesa... Pero 
repare Yd. bien en los ojos, en el cuerpo y en la 
gracia de esa muchacha.

—Repare Vd., si quiere, padre Juan—replicó la 
monja—que yo tengo otras cosas de que ocuparme.

Y se retiró llena de ira.
—¿De dónde es Vd.? dijo con la mayor dulzura 

el padre capellán á Mariana.
—Soy aldeana—contestó ella.
—Eso ya lo veo, ¿pero de qué aldea?
—No vengo á confesai’me.
—Podrá Vd. hacerlo conmigo, hija mia, porque 

sacerdote...
—Ya lo veo.
—Qué mal genio tiene Vd.
—Regular.
—¿A quién busca Vd. en el convento?
—Ya he dicho adentro á quien busco.
—¡Mariana! ¿Eres tú? ¡Ven acá!
La jóven saludó fríamente al padre capellán y 

se fué al locutorio, de donde salió aquella voz.
—Yo quería hablar contigo en particular, Joa­

quina—dijo Mariana.
—Voy á ver si arreglo una reja sola.
El sacerdote se habia ido del patio, y Mariana, 

mientras esperaba, examinó una á una las venta­
nas del, convento. En una de ellas , al través de 
las rejas, vio una jóven sin hábito.

—¿Será esa?—preguntó Mariana á su palpitante 
corazón.—¡Si me amase á mí como á ella!...

—Sube por aquella escalera y entra en la pri­
mera puerta del corredor, que allá voy yo, la dijo 
Jeaquina.

Mariana dió algunos pasos , miró de nuevo á la 
ventana, donde habia visto á la jóven sin hábito, 
y volvió á repetir:

—¡Si me amase á mi como á ella!...
Luego que entró en el locutorio dijo á su 

amiga:
—Díme, Joaquina, ¿quién es una jóven , blanca 

como la leche, que estaba alú hace poco á la 
ventana?

—Seria alguna novicia; ahora hay dos aquí 
muy bonitas.

—Pero esta no tenia hábito de ninguna clase.
—¡Ahí ya sé quién es, doña Teresita de Albur- 

querque.
—Entonces no me he equivocado—respondió 

Mariana pensativa.
—¿Tú la conoces?
—No; pero por mor de ella es por lo que he 

venido aquí á hablar contigo.
—¿De qué se trata? ¿Qué tienes tú que ver con 

esa señorita?
—Yo, por mi parte, nada; pero conozco á una 

persona que la quiere mucho.
—¿El hijo del corregidor?
—El mismo.
—Pero si está en Coimbra.
—A o no sé si está ó no está. ¿Quieres hacerme 

un favor?
—¿Si es cosa que yo pueda?...
—Sí lo es... Yo queria hablar con ella.
—¡Caramba! eso sí que no sé si podremos con­

seguirlo, porque las monjas rio la pierden de vista 
y se va á ir mañana.

—¿A dónde va?
—Va á otro convento, no sé si de Lisboa ó de

Oporto. Los baúles están ya preparados, y ella 
deseando salir de aquí. ¿Y tú de qué quieres ha­
blarla?

—No te lo puedo decir, porque no sé... Queria 
entregarla un papel... Haz do modo que ella ven­
ga, y te daré percal para un vestido.

iQué rica estás Mariana!—replicó Joaquina 
riéndose.—Yo no necesito tu percal, chica. Si yo 
puedo avisarla que venga, sin que nadie se en­
tere, lo haré. Ahora es buena hora, porque están 
llamando á coro... Voy allá.

Joaquina salió airosa de su difícil encargo. Te­
resa estaba sola, absorta y meditando , con ojos 
fijos en el lugar donde habia visto á Mariana.

—Señorita, ¿hace Vd. el favor de venir conmi­
go deprisita?—le dijo la lega.

Teresa la siguió y entró en el locutorio, que 
Joaquina cerró diciendo:

—Lo mas pronto que sea posible llame Vd. para 
que la abra la puerta, Si me preguntan por usted 
diré que creo que se ha ido al jardín.

La voz de Mariana temblaba, cuando Teresa la 
preguntó quién era.

—Soy portadora de esta carta para Vd.
—¿Es de Simón?—esclamó Teresa.
—Sí señora.
La jóven, toda convulsa, leyó la carta dos ve­

ces, y dijo:
A o no puedo escribirle, porque me han roba­

do mi tintero , y nadie quiere darme otro. Dígale 
usted que esta madrugada salgo para el convento 
de Monchique, en Oporto. Que tenga ánimo, por- 
que yo seré siempre la misma. Que no venga por 
aquí, porque seria inútil y muy peligroso. Que

(Se continuará.)
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á la discusión. Lo avanzado de la hora no permi­
tió que se empezara el debate, quedando aplazado 
para el jueves de la semana próxima.

La comisión de peticiones ha dado dictamen so­
bre siete esposiciones, pidiendo a las Cortes de­
claren la abolición de la esclavitud, diciendo en el 
dictamen que pasen al ministerio de 1 1 tramar.

Hoy ó mañana empezará en el Senado la discu­
sión del proyecto de ley sobre espropiacion for­
zosa por causas de utilidad pública.

El tren de Zaragoza ha sufrido retraso por la 
detención que le ha obligado á hacer la partida 
de Paracuellos. Esta partida parece va mandada 
por un estanquero de Calatayud y se ha apode­
rado de algunos fondos.

La columna de Cabrineti, que opera en la pro­
vincia de Gerona, tuvo un encuentro cerca de 
Llagostera con una partida carlista, causándole 
muchos muertos y heridos; {entre los primeros, 
varios jefes, y un titulado capitán en los últimos, 
con las dos rodillas atravesadas.

La partida federal que vaga por las inmedia­
ciones del Llobregat. capitaneada por Rubau, an­
da muy desanimada, habiéndose retirado ya mu­
chos á sus casas, pareciendo dispuesto el resto á 
seguir la conducta de sus compañeros.

El brigadier Camús participa al ministro de la 
Gobernación que en toda la linea de Despeñaper- 
ros no ocurre novedad.

La autoridad militar de Béjar ha entregado el 
mando al alcalde. Restablecida la calnía, los 
obreros han vuelto á su trabajo, funcionando las 
fábricas con completa regularidad.

La junta general foral ha celebrado su pri­
mera sesión en Bilbao, con la mayor tranqui­
lidad.

En Murcia siguen haciéndose las operacioues 
de la quinta en medio del mayor órden.

La partida federal de Villafranca, en la provin­
cia de Badajoz, se ha disuelto, no habiendo que­
dado allí ningún sublevado en armas.

El diputado Sr. González Janer presentó ayer 
en el ministerio de la Gobernación el espediente 
incoado por el ayuntamiento de Sevilla, á fin de 
convertir sus láminas, para atender con su pro­
ducto á la redención del cupo de aquella capital. 
Tenemos noticia que muy en breve se resolverá, 
facultando á aquella corporación para que haga 
la pignoración de dichas láminas. Son dignos del 
mayor elogio la actividad y celo con que el se­
ñor Janer gestiona la pronta resolución de este 
asunto.

En Amsterdam se abrirá la suscricion al em­
préstito, en la casa de banca que señale el presi­
dente de las comisiones de Hacienda en el estrau- 
jero.

Han sido conducidos presos áCáceres los jefes 
intransigentes D. Valentín G. Serradilla, D. An­
tonio Rodríguez Haro y 1). José Gutiérrez Mar­
tínez. En la provincia se ha restablecido por com­
pleto la tranquilidad.

El ministro de Hacienda ha tenido ayer que 
guardar cama.

Ha sido propuesto para ser agraciado con una 
cruz de María Victoria, D. Eduardo Batalla de 
Aquino, jefe del cuerpo de Topógrafos.

Ha sido nombrado juez de primera instancia de 
Navahermosa, en la provincia de Toledo, el señor 
D. Felipe Pinto, por defunción de I). Cayetano 
Godina, que servia dicho cargo.

Por el ministerio de Fomento han sido pro­
puestos para una cruz de Isabel la Católica los 
Sres. D. Apolinar Blanco, D. José Hernández y 
D. Gaspar Alonso, profesores de primera ense­
ñanza de diferentes provincias.

El coronel Guzman, un capitán de cazadores de 
Mérida y un guardia civil, presos ayer mañana 
en Paracuellos por los carlistas, entraron á las 
diez en Calatayud. Se conoce que han logrado 
fugarse, aunque el telegrama que da la noticia 
no participa otros detalles.

En el cuerpo de carabineros se ha establecido 
el sistema de ascensos que se observa en la Guar­
dia civil. En lo sucesivo las vacantes de alféreces 
ú capitanes inclusive, se darán al ejército, cer­

rándose la entrada en aquel cuerpo á todos los je ­
fes de distinta procedencia.

Se indica para el gobierno de Madrid al señor 
Fiol, gobernador que lia sido de varias provin­
cias.

El batallón cazadores de las Navas, que estaba 
en Alcázar de San Juan, ha salido para Valencia, 
á solicitud del capitán general de este distrito.

Ayer se han dado las órdenes oportunas para 
que un batallón del regimiento de Gantábria sal­
ga de Madrid para Alcázar de San Juan.

Ayer tarde se han desbocado los caballos de un 
carruaje que, según nos dijeron, era el del señor 
marqués ae Sania Marta, que afoptunadamente 
iba desocupado. Los cocheros tampoco sufrieron 
nada en este accidente, únicamente el coche se 
rompió por algunos lados.

ALCANCE.
CONGRESO.

Estracto de la sesión de la noche del 5 de Di­
ciembre de 1872.

Continuando la sesión á las nueve de la noche, 
bajo la presidencia del Sr. Rivero, y la discusión 
sobre la interpelación del Sr. Bugallal, que es- 
planó esta tarde, haciendo cafgos al Gobierno en 
la cuestión de orden público, el señor presidente 
le concede la palabra para rectificar; pero este 
señor diputado no hace uso de ella por no estar 
el ministerio presente, y por esperar á que inter­
vengan en el debate otros señores oradores.

No habiendo, sin embargo, nadie que pida ia 
palabra sobre este asunto, el presidente lo de­
clara terminado.

Se lee una proposición rogando al Congreso 
declare la urgencia de la discusión del dictamen 
que no ha dado todavía la comisión encargada so­
bre la proposición del Sr. Moreno Rodríguez, pi­
diendo la acusación dei ministerio que t'ué presi­
dido por el Sr. Sagasta. Firman esta proposición 
los Sres. Romero Ortiz, conde de la Alrnina. Ga- 
mazo, Balaguer, Ulloa. Sanz y Zugasti. Los ban­
cos de la minoría conservadora están desiertos.- 
Ninguno de los firman tes se encuentra en el sa- 
lonKj  queda la proposición desechada sin haber 
quien la apoye.

Continuando la discusión sobre la totalidad del 
proyecto sobre el presupuesto de ingresos, conti­
núa” su interrumpido discurso el Sr. Guardia, y 
empieza haciendo un resúmeu de ios argumentos 
que esplanó la noche anterior.

Entrando en nuevas consideraciones, examina 
el procedimiento con que se hace el reparto de la 
contribución territorial. Dice que es vicioso, y 
que si no se hiciera tan en globo, daria mejores 
resultados, no solo porque la ocultación se baria 
mas difícil por parte de los propietarios, sino por­
que con otra manera de clasificar la propiedad, 
sabria el Gobierno mas aproximadamente la es- 
tension y calidad de las grandes fincas, evitando 
así los fraudes que el Tesoro sufre.

El orador cita también como un mal para que 
los presupuestos de ingresos no sean lo que deben 
ser. la inmoralidad administrativa. Añade que 
esta consiste en que no se buscan empleados de 
reconocida capacidad, y en que no se atienden Las 
condiciones públicas y morales, sino las condicio­
nes pnramente personales de los agraciados, y en 
que temiendo siempre estos empleados la cesan­
tía, llegan á concebir planes y propósitos perju­
diciales al Estado, por atender quizás al dia de 
su desgracia.

Se lamenta de la malísima administración, cró­
nica ya en algunas dependencias de los ramos do 
Hacienda, de la holgazanería de los oficinistas, y 
del tardío remedio que todos quieren aplicar y 
nadie realiza. Como una prueba de estas afirma­
ciones, dice que solo en las oficinas donde se des­
pachan los espedientes sobre propiedades y dere­
chos del Estado, hay diez y siete mil sin resol­
ver. Se estraüa de la ausencia del Sr. Ruiz Gó­
mez, y termina.

El Sr. Higuera le contesta en nombre de la co­
misión, justificando la ausencia del señor ministro 
de Hacienda, haciendo presente á la Cámara que 
se encuentra enfermo.

Uno de los cargos que, en su concepto, mayor 
importancia tienen de cuantos á la comisión hizo 
ql Sr. Guardia, es el de decir que no bastarán ios 
ingresos establecidos, ni hay que confiar en que ! 
todos serán efectivos durante el ejercicio econó­
mico presente. El Sr. Higuera le contesta dicien­
do que, si efectivamente en el ejercicio del año 
pasado sucedió lo que el Sr. Guardia tome que 
ahora se repita, no sucederá así, en su concepto, 
porque las moratorias y los perdones concedidos 
á los deudores del Estado en épocas anteriores, 
no tendrán ya lugar por haber limitado la comi­
sión, las facultades del ministro en el dictamen 
que se discute.

Entra luego en largas consideraciones sobre la 
deuda, y contesta á los temores que. por su arre­
glo y disminución, asaltan al Sr. Guardia. Por lo 
que se refiere al deseo de este señor diputado, 
que pidió á la comisión limitase la cantidad de 
deuda flotante que pudiera sacarse á la plaza, di­
ce que esto seria completamente inútil, porque 
otras veces se ha establecido esa limitación, y ta­
les han sido después las necesidades imprevistas 
del Estado, que ha habido necesidad de aumentar­
la, contra la voluntad de los mismos que, al fren­
te del departamento de Hacienda, emitían bi- 
listes.

Hace presente al orador que ha consumido le 
primer turno en contra, que no se hace cargo de 
algunas de sus apreciaciones, porque como real­
mente son importantes, se habrán de ocupar los 
diputados que hablen también en contra dei pro­
yecto, esponiéndolas bajo diferentes aspectos, y 
entonces contestará la comisión á todos de una 
vez, emitiendo su parecer sobre esas mismas 
apreciaciones.

Ruega á los señores diputados que no pidan la 
supresión de ningún capitulo de ingresos, porque 
toaos son necesarios, porque ellos son suficientes, 
y porque una disminución cualquiera habría de 
producir forzosamente grandes quebrantos.

Termina diciendo que con la aprobación del 
presupuesto actual se dará la enhorabuena la co­
misión, y mas tarde el país.

Rectifica el Sr. Guardia.
Rectifica el Sr. Higuera.
Consume el segundo turno en contra de la to­

talidad el Sr. Tutau. Esplica lo sucedido en el 
seno de la comisión, la ausencia del Sr. Ruiz 
Gómez en las discusiones habidas sobre el dictá- 
men, y el interés del Sr. Salaverría en defender 
estos proyectos.

Llama con tal motivo padre del proyecto al di­
putado alfonsino, y añade que puesto que el se­
ñor Ruiz Gómez no se halla presente, al señor 
Salaverría se dirige para que conteste á lo que 
en contra del dictámen se propone hacer notar al 
país.

Ataca el presupuesto de ingresos en general, 
porque en su concepto, no puede la nación sopor­
tar tan pesada carga. Son tantas las contribucio­
nes que cada dia se crean, tales los aumentos que 
sobre ellas se acumulan, y de tal manera se es- 
prime el jugo de los contribuyentes, que el señor 
Tutau, al afirmar esto, descoñtia mucho de la rea­
lización de los ingresos.

Bajo el aspecto social y el estado presente de 
todas las clases, sigue enumerando cargos contra 
los proyectos del señor ministro de Hacienda, y 
añade que todos los ministros de todos los países, 
lian respetado mas la propiedad territorial que 
los hacendistas españoles, que en Francia y otras 
naciones se impone sobre ella una contribución 
mucho menor que la que aquí se paga, cuya suma 
se hace mas insoportable por la ocultación y los 
fraudes de muchos, que no se podrán evitar mien­
tras no se tenga un catastro inas completo y me­
jor hecho. Conviene el Sr. Tutau en algunos de 
sus razonamientos con el Sr. Guardia, y dice:
■ Aquí, para ser empleado en tiempo de los pro­
gresistas, se necesita ser progresista; en tiempo 
de los moderados se necesita ser moderado....

(Un señor diputado)-. Pero eso no sucede en 
tiempo de los raüicales.

(El Sr. Tutau): En tiempo de los radicales su­
cede.....

(El Sr. Presidente): No haga caso su señoría 
de esas interrupciones.

Continúa el Sr. Tutau censurando las medidas 
económicas del Gabinete por la poca confianza 
que inspiran al país para entregarle sus capita­
les, y termina esperando que la actual manera de 
gobernar, hará perder al partido radical su popu­
laridad.

El señor presidente hace presente á la Cámara 
que no permitiendo la redacción del proyecto que 
sea discutido por artículos, la mesa ruega al Con­
greso se discuta por secciones, una vez termina­
da la discusión de la totalidad.

Así se acuerda y se levanta la sesión.
Eran las tres.

t e l e g r a m a s .

Versalles 4.
Asamblea Nacional. Discútense los presu­

puestos.
Ningún incidente.
Se han aplazado las modificaciones m iniste­

riales h as ta  después de la  elección por las 
secciones de la comisión de 30 individuos, in­
dicada p a ra  m añana jueves.

París, 4.
En la  Bolsa se han cotizado:
El em préstito, á  85,75.
El 3 por 100 francés, á  52,97.
El 5 por 100 id., á 83,40.
El in terio r español, á  26 Ii2.
El esterio r id., á 29 3i4.

Lóndres, 4.
El esterior español á 29 lj4 .
No se ha cotizado el portugués.

Amberes. 4 .
El 3 por 100 español, á 28 lj8 .
El portugués á  41 Ii4 .

Amsterdam, 4 .
El 3 por 100 español, á  28 15il6 .
El portugués, á  41 3i8:—Fabra.

O fic ia l.
Partes del ministerio de la Guerra:
Según los partes recibidos hasta las tres de la 

madrugada de hoy, en el dia de ayer no ha ocur­
rido ninguna novedad estraordinana.

Se lia concedido el indulto á Vicenta Llorens y 
García y á Saturnina Sarria . procesadas por 
hurto.

Han sido promovidos á brigadieres los corone­
les I). Sabas Marín, D. Pablo Baile y D. Valeria­
no Weylcr, del ejército de Cuba.

Se han concedido los honores de jefe de admi­
nistración superior civil á D. José Saenz Diente.

La temperatura máxima de ayer fué de 10; la 
mínima de 0‘0.

M I L I C I A  CIUDADANA.

Servicio nom brado para ei O de Diciembre, a la s  ocho de la 
noche, en el principal de la Milicia Ciudadana y diputación 
provincial.—Segundo batallón.—.lele de dia, el comandante d<*| 
primer batallón, D. Antonio Cararnés— Capitan de E. M,, D José 
Lopez y Diaz.

El b rig ad ie r je fe  de E. M 
LARMONA.

SANTO DE L  DIA.

San Nicolás de Rari, obispo de Mira.—Es dia de ayuno,

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Tesorería central.—Intereses de billetes del Tesoro del cuarto 
trimestre de Setiembre, facturas ‘238 á 275 — billetes vencidos en 
51 do Enoro último, facturas 1.533 al 1.337.

Laja de Depósitos.—Laugc de depósitos antiguos por resguar­
dos al portador, carpetas 4.801 á 4.900.—Intereses de resguardos 
al portador, segundo semestre de 1871, carpetas números 3.975 á 
1.000 de seña la miento.

Deuda pública.—Facturas del 3 por 100 consolidado, semestre 
corriente, primer sorteo, núm eros 192 v 193.—Idem id. del se­
gundo sorteo, números 5,012 á 5.020 y 1.931 á 1.935.

BOLSA DE MADRID DEL 6.

FONDOS RÚULICOS.

5 por 100 consolidado. 
Títulos pequeííos. . .
A fin de m es...............
Inscrip. del 3 por 100.. 
3 por 100 esterior. . . 
Material del T esoro ..
Personal......................
Sisas............................
Obiig._municipales.. . 
Empréstito Erianger.. 
b illetes hipotecarios.. 
Id. Raneo de C astilla.. 
Conos del Tesoro, . . 
Cantidades pequeñas. 
V. Diciembre de 1872. 
Id. Marzo de 1873. . . 
Dos vencimientos. . . 
R. de la Caja de Dep..

lili. p.° C arrel.vsociedades.

27-25 ' Abril 1830. i . 000.. . .
27-25 Junio 1851,2.000,
00-00 ; Agosto 1852,2.000. . .
00-00 í Marzo 1855, 2.000
50-íHI Julio 185(1. 2.000
00-00 Obras públicas 1858
00-00 F erro-carriles2.00000-00 , Id. nuevas 2.000.
oo-oo Id. id. 20.000.. .
00-00 Id. nuevas20.000

105-00 Alar á Santander
00-00 banco de España..
78-10
78-40 Cambios.
00-00
00-00 Londres, á fio d f
00-00 París, á 8 d. v
87-50

DII. p.°

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
55-90
00-00
55-90
00-00
00-00

180-Ou

49-10
5-14

El consolidado interior ha bajado 5 cents., el esterior 55. Los 
bonos han subido 10; los ferro-carriles de á 2.000 se han hecho 
con .j céntimos de baja.

ESPECTACULOS DE HOY.

TÍV,\TKÍ; ^ ™ * A L  DE l.A OPERA¡=No hay función. 
ESPAÑOL.—A las 8 l|2 .—l’.8 i  de ah .—T. ó." par.—K1 wals de 

Venzano.—Las cuatro esquinas 1 e
8 ! ' V F- Sade ab .—Tercera s c r ie .-T . I.° impar.—t i  atrevido en la mirle.

c o n ' i S ^ ! 88 8 ll2--~T 7(1 de —T. I.» par.—El movimiento continuo.—El memorialista.
v 'u íiu n íiv P o °1'N í  las„8 Las cien doncellas.

r  iA ■ as s Ú - —Los tres Cárlos.—Los cual 
. i!™,- na , da, 1111 pro visad a .—Knirc mi sueara v mi ti

cuatro ma- 
suegra y mi lio.ravedís.- ____

Ü;1'1™  I“  « . - 'f j  leyenda del diablo, 
i artista*.—El barón de la Castaña.—

c c íT J ?  ^ E u s ta q u io — La isla de San Balandrán.
«•—fcjcrcicios por el Sr. Nàpoli.—Enredos entre 

,T/vJ.eNh,;rf —i[,J° I’"r hijo.—Italie. 
t.AI LI.I.A Ar.S- A las / .—Contra el amor bofetones.—Robinson 

—Alza, pilili.—Robinson —(Alza pllilil—ltaik-.

MADRID.—1872.
I m p r e n t a  d e  L a  N u e v a  E s p a ñ a . 

Calle de Isabel la Católica. núm . 25.

LA NUEVA ESP AÍNA.
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

DIRECTOR:

D o n  A n íb a l  ¿ llo a r e }  0 $ $ o r ia .
Sesiouee fie las Cortes.—Artículos de política 

nacional y estranjera.—Noticias.— Revistas cien­
tíficas, artísticas y literarias.—Sección de espec­
táculos.—Revistas comerciales, bibliográficas.— 
Novelas selectas, etc., etc.

Se publica todos los dias.
p r e c io s  d e  s u s c r ic io n .

Madrid.—Un mes...............................  4 rs.
Provincias.—Trimestre..................... 20 ■
Ultramar y estranjero.—Semestre. . 100 •
Se admiten anuncios á precios convencionales.

i yrf<iCIrí1' Tracción y administración, calle de Isabel la Católica, 23.
NOTA. Las suscriciones se harán directamen- 

m t̂ 10 <-6 tranza  dirigida á favor de don
Teodoro Lucuix, administrador del periódico, y 
con un aumento de 20 por 100 cuando se hagan 
por comisionado. a

Gran depósito cen tra l de fru tos coloniales.
Especialidad en arroces, azúcares, bacalaos, aceites finosde An­
dalucía y Valencia cacaos, cafés Caracas, almendras, tbes. pasas 
de Málaga, hipos, sardinas y en otra multitud de géneros comes­
tibles. Aprecios sumamente a rreg lad o s—José VicenteTeroi Re 
latores, 13, Madrid.

ALLGEMEINE ILLUSTRIRTE

W E L T A I i S S I E L L l i N G S - Z E l T l I S G .
GACETA ILUSTRADA d e  LA EXPOSICION UNIVERSAL 

DE VIENA.
Este periódico, que se publica en lengua alemana en la capila 

te  i  alf,a sal1' I T  ahHra, lres vec«s al mes. V saldrá hasta dos 
e f  numero*?™*"3 duranle la KxPosiciün Va» publicados ya hasta

1.a suscricion se hace por un lomo, ó sean 25 números, al pre- 
T  ,''r  ' '  pesetas franco de porte, dirigiéndose al comisionado en

¡ s s ^ i s s s a x s i s r -  ■
1M IÉSTAB0S SOBRE ALHAJAS,

papel del Estado, fincas y papeletas del Monte de Piedad.—liara- 
tura. prontitud, reserva al hacer las operaciones.—Calle de Pre­
ciados. num l.v. entresuelo. Madrid —Los préstamos de alhajas 
c t,h m " porv.u" a,1° .—Venta <k' alhajas y relojes de oro. á píe- 
DrcriSí ”densualmenle s„ imprime la lista con los
R u e / ñ m 'asa,lhajas, 4UC lla> en venta, y se da gratis en el esla- 
cása ídem l,"do0S. re °je.S l C v!‘" d<'"  garantizados, para lo cual ia • , í e su. eomribucion. esta inscrita en el gremio de
aUmías'dc «lnnhÍAC!tOJe1 ~  No SL- c? mPran- »' venden ni empeñan 

“ K epl * l U( ' "• Piedras falsas, y si solo de oro 
dÍLP|,a-la 5 P'edras finas —Se compran toda elase de papeletas de
d e fó u d o G H b n n u .C£ | ar ide pa?° dt‘ '*  Caja dc D<T>sUos papel aei Jalado, libranzas del Giro mutuo y carpetas de cupones. V
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ESPECIALIDAD
EN LA CURACION DE LOS CALLOS. OJOS DE GALLO 

Y UÑEROS,
por D. Luis Crespo García, pedicuro de 

S. M. el Rey.
CA RM EN . 32, P R IN C IPA L .

Gran fábrica de pianos de Aguirre hermanos
Los mejores que se construyen hoy en España, v únicos une 

rivalizan con los de Erard.—Precios, un ¡0 por 100 nías barato« 
Madrid, Pasaje de Matbeu, núm . 0, esquina de Espoz y Mina

SASTRERIA.
M ontera , 37 , entresuelo, frente á, la  calle 

de Jard ines.
l*or 300 rs.. gabnn castor, chaleco id., y pantalón palen.
I'or 400 y 500 rs.. mas superiores. Todo hecho á medida, con 

buenos forros, bien cosido y pronto.
Lapa«, paíío café superior, á 200.
NOTA. Hechura en toda clase de prendas de militar y paisano, 

á precios económicos.
Especialidad en libreas de todas clases.

MONTERA, NÚM. 37.
1-1 4 (1)

A S A L T O  P E R M A N E N T E
TODOS LOS DIAS NO FESTIVOS, DE CUATRO Á CINCO

El acreditado profesor dc armas Sr. íbafiez, ex-profesor de va­
rios regimientos y dc la academia especial de ingenieros, ha 
abierto su academia en la Cal le de la Montera, núm .30. donde los 
señores aficionados á tan noble ejercicio hallarán abierta dicha 
clase desde las nueve de la mañana hasta las ocho de la noche.

En dicha academia habrá un curso desde las ocho de la noche 
hasta la doce, para aquellas personas cuyas ocupaciones no les 
permitan asistir de dia, y al cual concurrirán los tiradores dc pri­
mera fuerza. tanto nacionales como estranjeros. Este curso será 
dirigido por los profesores del Jockev-elub, Sres. Goux é Ibafiez. 
cada uno en su respectiva arma. ’ I—I 4 2

LA CONCEPCION.
Gran fábrica-modelo de jabones cocidos, comunes y perfuma­

dos, premiados en diversas exposiciones. Calle de Segó vía. 44. Ma­
drid. Esta nueva fábrica, la primera en su clase de España, tiene 
abierto su despacho al público con las mejores condiciones que 
puedan desearse. Las personas que gusten surtirse de ella halla­
rán escelcntes calidadesy baratura en los precios.—Jabón blanco 
dobn m era . 40 rs. arroba: ídem amarillo y moreno, id., 30 id.

NOTA. Se sirven pedidos á domicilio dirigiendo aviso ñor pl 
o rí eo ai señor adm inistrador de dicha fábrica.

m■

PRECIADOS, 70,

LA F U N E R A R I A .
EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.

Especialidad en la construcción de alabudes y ur­
nas fúnebres dc madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión dc fa- 
cilicar lodos los efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimiento, y de praclicar las dili­
gencias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en ei acto.

El servicio es perm anente dia v noche.

ADVERTENCIA.

No teniendo sucursal alguna, se pre­
viene al público no se deje sorprender 
por los que, tomando nuestro nombre, 
abusen de su buena fé.

1-1 4 (4)

Vinos de Oporto y Madera.
Se venden alguuas cajas á precios muy bajos. Plazuela de la 

Morería, 7, principal.

Ayuntamiento de Madrid




